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Un edén de huesos en flor

​
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A Nana, porque sin ti esta historia no existiría.

A Ava, por ayudarme a llevarla donde debía estar.

Gracias de corazón a las dos.





​




And I don’t want the world to see me

‘Cause I don’t think that they’d understand

When everything’s made to be broken

I just want you to know who I am.

GOO GOO DOLLS, Iris





PRÓLOGO

[image: ]

Érase una vez dos mundos separados por un velo, ambos igual de traicioneros para el incauto.

Uno lo habitaban los humanos, cuyas frágiles vidas transcurrían entre el polvo de la tierra, el choque del acero y el murmullo de las plegarias ante la oscuridad que acechaba en cada rincón.

El otro plano pertenecía al Bello Pueblo. Permanecía tan sumido en las brumas del misterio que ni sus mismos habitantes sabían exactamente hasta dónde llegaban sus confines, pues el espacio era para ellos tan borroso como el tiempo. Al contrario que aquellos a los que ellos llamaban «mortales», esta gente variopinta abrazaba las incógnitas; estaban hechos de ellas.

Se les conocía por muchos nombres: duendes, hadas, diablillos, elementales, feéricos.

Los feys.

Poco sabían los humanos de ellos, salvo que era mejor no cruzárselos, por si acaso. De igual manera, los feys desconocían cuán extensa era en realidad la Tierra de los Hombres, ni cuántos reyes, castillos o catedrales tenían. Tampoco les importaba la «reconquista» en la que los mortales andaban metidos contra sus vecinos del sur. El tiempo transcurría bastante más deprisa en el en plano mortal que en el de los feys y, en consecuencia, a estos les costaba seguir los cambios constantes y vertiginosos de sus modas y costumbres, sus dioses y sus guerras, las vidas que brotaban y se apagaban en un parpadeo. No salía a cuenta aprenderse nada que, con toda seguridad, habría cesado de existir la próxima vez que se dignaran a asomarse al otro lado del Velo.

La cortina invisible mantenía estos dos mundos tan dispares aislados el uno del otro, de forma que no pudieran corromperse entre sí.

No obstante, en algunas fechas señaladas, el Velo se rasgaba brevemente en lugares donde las hogueras de los temerarios ardían rabiosas contra la medianoche. La niebla cobraba vida, trayendo consigo cánticos, tufos extraños, llamadas del otro lado que sonaban a amenaza o a invitación, según quién las oyera. En noches así, la Creación daba permiso a los dos mundos para tocarse de modo fugaz. Para sentir la maravilla o el horror; a menudo, ambas a la vez. En esos momentos de frenesí, mientras las fronteras entre mundos permanecían abiertas, los feéricos atravesaban los portales, se adentraban en las tierras de los humanos y saciaban sus apetitos. Si estos eran aberrantes, tampoco pasaba nada, pues allende el Velo todo estaba permitido. O eso querían creer.

Al llegar el alba, los que habían sobrevivido a la noche regresaban a su tierra y el Velo volvía a cerrarse a sus espaldas. Si había consecuencias para lo que habían hecho, estas se quedaban convenientemente atrás, donde era fácil olvidarlas.

Así funcionaban aquellos dos mundos superpuestos: como dos nonatos flotando en el vientre de la Creación. Eran conscientes de la borrosa existencia del otro —y de su otredad—, ya que de vez en cuando intercambiaban alguna patada, alguna caricia accidental que los dejaba estremecidos, preguntándose qué demonios era eso con lo que compartían útero. Podían intuir partes sueltas del otro, pero no verlo en su totalidad, y eso era lo mejor para todos.

De lo contrario, quizá habrían intentado devorarse mutuamente.

La Creación, en su sabiduría, había decidido que así debía funcionar la realidad. Esas eran sus leyes: caprichosas pero inmutables, y todas sus criaturas se amoldaban a ellas.

Entonces llegó el Apocalipsis y las leyes inmutables ardieron.

Empezó con un eclipse que sumió el plano de los humanos en la penumbra. Nadie lo vio venir, ni siquiera los más brillantes astrónomos. El sol se convirtió en un anillo carmesí, un ojo monstruoso orientado hacia la Tierra de los Hombres. Estos afirmarían más adelante que aquello era el ojo de su Dios. Al fin los había mirado desde su trono en las alturas y visto los pecados de la humanidad; de ahí la larga lágrima roja que descendió del aro flamígero, como una columna de sangre. La maldad del mundo había hecho llorar a Dios.

Y, por ello, los castigaría a todos.

Cuando la lágrima tocó el horizonte, las montañas temblaron. La tierra se abrió con brechas gigantescas que escupían lava y azufre. Hordas de seres nunca vistos emergieron aullando a través de ellas y se esparcieron como una jauría hambrienta.

Al tercer día, el eclipse terminó, pero no aquel juicio divino. Las cuchilladas en la carne del mundo de los humanos permanecieron abiertas, supurando su corrupción sin descanso durante lunas, cuando no años.

Los mortales bautizaron a aquel fenómeno como «el Desgarro».

Poco después, descubrirían que su suplicio no terminaba ahí, pues el Desgarro no solo había abierto heridas en su tierra, sino también en el Velo que la mantenía separada del plano feérico. La frontera entre los mundos se llenó de agujeros que podían atravesarse en cualquier momento, no únicamente en fechas señaladas, y muchos feys aprovecharon la oportunidad, espoleados por el hambre de experimentar lo nunca visto antes.

Uno de ellos fue el rey dríade Mirtalón, señor de Bosqueterno.

Cruzó la frontera él solo; nadie sabe por qué. Tal vez no deseara testigos que pudieran juzgar sus actos en el otro lado. Quizá le apetecía escabullirse en clandestinidad, como un jovenzuelo, para contemplar con sus propios ojos las aberraciones que el Desgarro había soltado allende el Velo y, quién sabe, incluso probar a cazar alguna. Hasta los soberanos que tanto se enorgullecían de su templanza, como Mirtalón, necesitaban sucumbir a sus caprichos más insensatos de vez en cuando.

Pero eso no son más que conjeturas. Nadie sabe realmente qué se le pasó al rey por la cabeza esa noche. Lo único cierto es que tomó su arco y su falcata, montó en su enorme lobo feérico, se escabulló a través del Velo como un bandido y se marchó de cacería a un bosque tenebroso donde ningún mortal sensato habría osado adentrarse.

Mientras perseguía al galope a una bestia abyecta con tentáculos de sombra, una ráfaga de viento perfumado le revolvió el follaje de la melena. Le supo tan dulce que se olvidó de la criatura. Picado por la curiosidad, siguió aquel aroma desconocido y llegó a un gran jardín de enredaderas que crecía salvaje en torno a una chocita, agazapada en lo más profundo de la foresta.

Allí conoció a la muchacha con el cabello del color del óxido.

Se la encontró de pie en medio del jardín, mirándolo como si él fuera la rareza y no al revés. Al dríade le llamó la atención la falta de amuletos religiosos en su atuendo; todos los humanos se cubrían con ellos, en especial desde que el Desgarro convirtiera su mundo en un gran campo de batalla. Eso sí, tampoco estaba indefensa. Alhajas protectoras adornaban sus extremidades: de plata para los malditos, de hierro para los feéricos. Mirtalón no descartaba que también guardara sal en los bolsillos de la falda. La sustancia repelía a la mayoría de los feys. También a algunos demonios, según le habían contado, aunque su pueblo poco sabía del tema, pues ese tipo de entidades jamás se manifestaba en las Tierras Feéricas.

La humana era bonita, a pesar de sus ropas ajadas y de los cercos que oscurecían sus ojos, impregnados de tristeza y soledad. A primera vista, parecía una simple mortal de tantas, una infeliz que trataba de sobrevivir escondida en un lugar que tarde o temprano la devoraría.

Pero en el Bello Pueblo saben mucho de apariencias engañosas y el rey reconoció enseguida lo que tenía delante. Esa no era una humana al uso. No gritó al verlo, ni se encogió ante su lobo. Repasó de arriba abajo la figura alta e imponente de Mirtalón, como si sus ojos astutos pudieran leerle la juventud en los pómulos altos y la boca orgullosa. En el lustre de su larga melena, salpicada de follaje, que colgaba como una cascada de lianas verdes tras su espalda ancha. En sus miembros largos y fibrosos, cubiertos de un veteado ondulante que resaltaba sobre su piel verdosa. Después le sostuvo la mirada y entornó los párpados, como si hubiera descubierto algo todavía más curioso en los ojos de Mirtalón. Ojos de esclerótica morada e iris aún más morados, distintivos de la estirpe fey yedrasi, reverenciada en Bosqueterno y respetada a lo largo de las Tierras Feéricas. Ojos de soberano, hechos para desafiar a otros y no al revés.

Irritado ante la osadía silenciosa de la humana, el rey acortó la distancia que los separaba.

Un crujido bajo las patas de su montura lo detuvo.

Huesos. Bajo las zarzas y la hojarasca, enterrados como bulbos entre el musgo. Bestias, hombres, criaturas inclasificables. El jardín entero estaba sembrado de ellos. Nunca había visto tantos; los feys no dejaban cadáveres al morir. Ese fenómeno perturbador era exclusivo de las criaturas mortales.

Jamás lo habría admitido en voz alta, pero un súbito escalofrío de disgusto lo recorrió. ¿Cómo se atrevía a pillarlo con la guardia baja, a mancillar las patas de su lobo con restos de muertos? La mataría. Ningún humano se burlaba del gran Mirtalón y vivía para contarlo.

Pero entonces ella se rio.

Y su risa fue tan melodiosa, tan espontánea, que la ira del rey se convirtió en algo más peligroso: interés.

¿Cuánto habría transcurrido en la Tierra de los Hombres desde la hecatombe que la trastocó? ¿Veintitantos años? ¿Treinta, quizá? Era difícil calcularlo con precisión; el tiempo en aquel lado transcurría más rápido que en el de Mirtalón, pero esa velocidad tampoco era una ciencia exacta, pues fluctuaba según le parecía. De cualquier modo, lo fascinó comprobar que los rumores eran ciertos: la magia oscura del Desgarro había calado tan hondo en el mundo de los mortales que no solo había permeado su tierra, sino también la sangre que corría por sus venas. Hasta el punto de que, a pesar de todas sus precauciones, a veces engendraban sin quererlo criaturas con dones terribles, híbridos de apariencia humana pero imbuidos de un poder que escapaba incluso al entendimiento feérico.

Mirtalón había visto rarezas a lo largo de su vida, pero jamás una tan desconcertante como esa bruja pelirroja que caminaba entre la muerte. Qué flor tan extraña, capaz de prosperar donde nadie más podía.

Decidió perdonarle la vida. Había venido a curiosear aberraciones y con esa le bastaba; qué menos que dejarla vivir como recompensa por haberlo entretenido unos instantes. Sin mediar palabra, le dio la espalda y se marchó, decidido a no pensar más en los humanos y en su mundo deprimente.

En su palacio lo aguardaban sus dos hijas pequeñas, su esposa recién embarazada de la tercera y una corte que lo adoraba. Era Mirtalón, soberano reputado en todos los reinos feéricos y descendiente de la rama yedrasi, la más poderosa entre las dríades, consagrada por la misma Tierra desde tiempos inmemoriales para gobernar los vergeles de Bosqueterno. Solo tenía que cantar para que cada raíz y hoja de los Bosques se plegara a sus deseos...; pero pronto descubrió que todo ese esplendor perdía lustre cuando la mortal del bosque retorcido se colaba sin permiso en sus pensamientos.

Hasta los reyes, que todo lo tienen, sienten la tentación de lo prohibido.

Mirtalón volvió para visitarla, una y otra vez. Al principio, la humana lo rehuía. Después empezó a dirigirse a él con cortesía distante, a veces burlona. No obstante, en sus ojos había curiosidad, y pronto su interés se convirtió en anhelo. Mirtalón no solo era imponente; poseía también una hermosura feral capaz de turbar a cualquiera. Además, la trataba con una deferencia que ningún hombre, fey o humano, había empleado jamás con ella, y le alegraba las horas más negras de la noche con conversaciones que se alargaban hasta el alba. En una ocasión, ella le enseñó cómo tocaba las castañuelas con pedazos de hueso y él, tras un momento de estupor, se echó a reír como no lo había hecho en una eternidad.

Le gustaba esa muchacha irreverente y encantadora, más de lo que les convenía a ambos. Y ella estaba sola, sola como un lobo sin manada. Mirtalón sabía que derribar sus últimas defensas era solo cuestión de tiempo y, como fey, en ese asedio tenía todas las de ganar. Le bastaba con retirarse a sus dominios y esperar unos días; para cuando regresaba con ella, la joven lo había echado de menos durante al menos el doble de tiempo, y la encontraba famélica por su compañía.

Al final, inevitablemente, consiguió lo que deseaba.

La presa tocada por el Desgarro se dejó cazar.

«Puedo obrar como me plazca», se dijo, la noche en que ella por fin lo guio al interior de su jardín oscuro. Para eso era feérico, y rey además. Nada le estaba vetado, ni las mayores perversiones, siempre que las cometiese al otro lado del Velo. Si quería saciar sus apetitos con una bruja humana en un lecho sembrado de muerte, lo haría.

La contempló desvestirse bajo la luna llena. Dejó que lo tumbara sobre el musgo y los huesos y se subiera a él a horcajadas. Con los ojos brillantes de entrega, la joven se quitó los amuletos de protección, uno a uno. Llevaban viéndose una estación —mucho más para ella— y, a esas alturas, la humana confiaba en que su Mirtalón no le haría daño. Y él pensaba que, como solía ocurrir entre feys y mortales, los dos gozarían juntos y después él seguiría adelante con su vida. Ese idilio fugaz no tendría más consecuencia que un puñado de hermosos recuerdos.

Ambos fueron unos necios.

Pasó el tiempo. Los asuntos del reino requerían de la atención constante del soberano, así que sus escapadas al plano mortal se espaciaron. Mirtalón era consciente de que cada día que transcurría en su mundo suponía mucho más para su amante, mas no podía desatender sus obligaciones. La prosperidad de los Bosques dependía de él. Las relaciones con el reino vecino de Mohorroca se estaban agriando rápidamente y se respiraba tensión en la frontera. Los días se le convirtieron en semanas; las semanas, en meses. El deseo de visitar a la humana ya no lo acuciaba como antes. ¿Quería volver a verla, en realidad? A saber cuánto había transcurrido en el mundo de los mortales desde su última escapada. Tal vez ella ni viviera ya.

Era mejor olvidarla y centrarse en su esposa, a punto de dar a luz.

La reina parió a la tercera princesa, mas el esfuerzo la marchitó más allá de toda cura y pereció. Pues, contrario a lo que creen muchos humanos, los feys son longevos pero no inmortales. Su fin les llega como a cualquier ser vivo. La energía de la reina regresó a la Tierra y, a la manera de las dríades, se convirtió en un árbol que sus hijas desconsoladas visitarían para honrar su memoria.

Centrado en gobernar unos Bosques que cada vez acaparaban más de su atención, Mirtalón no volvió a aventurarse allende el Velo.

La nieve se rindió al verdor de la primavera, las flores dieron paso a frutos que engordaron bajo el calor del verano y el viento fresco del otoño arrastró sus hojas secas a través de los bosques. La rueda del tiempo no se detiene para nadie, fey o mortal.

Ni tampoco los salva de sus sorpresas.

Años más tarde, el rey se hallaba cazando en los límites de su reino, cerca de una zona fronteriza donde el Velo estaba especialmente agujereado, cuando percibió en el aire un olor que lo hizo detenerse en seco. Era ese aroma dulce, el que lo hacía pensar en cabellos de óxido y en melodías de huesos quebrados. En deleites impuros que aún permanecían grabados en sus recuerdos, a pesar de sus intentos por olvidarlos..., pero todo ello agriado por el hedor de la putrefacción.

Acompañado por su escolta, siguió el rastro hasta un claro neblinoso. Los árboles desnudos de alrededor se retorcían de inquietud. Medio camufladas entre sus ramas, haditas de corteza observaban la escena, tan silenciosas como los cuervos feéricos que aleteaban sobre ellos, desprendiendo sutiles estelas de humo negro. Nadie se atrevía a emitir un sonido.

Excepto la niña con el pelo del color de la sangre.

Su lamento perforaba la bruma, tenue y agudo. Mirtalón no le echó más de diez años humanos. Yacía encogida de costado, abrazada al cadáver de una mujer. El rey se fijó en el cuerpo. Aunque la corrupción comenzaba a deformar sus rasgos manchados de barro, habría reconocido esa melena oxidada en cualquier parte. Una emoción innombrable le atravesó el pecho como una saeta.

Estaba muerta. Pudriéndose, como marcaban las leyes de su naturaleza.

Pero de su cuerpo brotaban plantas. Una maraña de zarzas nacía de sus heridas y se arqueaba sobre ella, formando un entramado protector de espinas granates, largas como dagas. Por doquier se abrían flores negras, moradas y añiles; hematomas con pétalos que se extendían sobre la palidez del cadáver, en un intento desesperado de ocultar —de negar— su descomposición. El yedrasi conocía los nombres de todas las flores, pero la lengua se le convirtió en piedra al darse cuenta de que no tenía nombre para esas. Nadie lo tenía. Jamás habían crecido flores así en sus dominios.

Y, en teoría, tampoco deberían haberlo hecho en la carne de una muerta.

Sus súbditos arrugaron el rostro y se cubrieron la nariz entre maldiciones.

—Llamaremos a algún carroñero de los que patrullan las fronteras —sugirió uno—. Que se las coman antes de que apesten el bosque entero.

—Sería más limpio quemarlas directamente —escupió otro.

El rey desmontó de su lobo e, ignorando las protestas de sus acompañantes, se acercó a las intrusas. Al verlo, la niña gimió y se arrebujó aún más contra el cadáver, echándose por encima sus brazos pútridos, incapaces de devolverle el abrazo que tanto ansiaba. Gritó y un pequeño estallido de zarzas brotó del cadáver, trazando un arco protector entre ellas y los recién llegados. Sus espinas apuntaban a los tobillos del soberano; no tenían fuerza para llegar más alto.

Pobre cachorrilla asustada, enseñando sus colmillitos.

Mirtalón pasó sin esfuerzo por encima de las púas y se fijó en la difunta. Varias flechas de fabricación humana le sobresalían de la espalda. A lo lejos, desdibujados por la niebla, atisbó los cuerpos en descomposición de varios hombres y mujeres humanos, todos atravesados por finas zarzas rojas. Las habían perseguido a través del Velo, pero ellas habían luchado hasta el último momento.

Su bruja siempre había manifestado una abierta desconfianza hacia el mundo de los feys. Jamás consintió en visitarlo, ni siquiera bajo su protección. Debía de haber estado muy desesperada para adentrarse en territorio feérico después de tanto tiempo.

Mirtalón se inclinó sobre la chiquilla. Si ya era menuda de por sí, frente a él parecía frágil y fugaz como una mariposa. La palidez rosada de su piel recordaba a la flor de un almendro, y lucía en la frente y sobre los pómulos un patrón simétrico y ondulante de vetas carmesíes. Despacio, el rey rozó con los dedos las hojitas violáceas que crecían sobre las orejas puntiagudas de la niña. Ella dio un respingo y alzó hacia él unos ojos anegados en lágrimas sangrientas.

En el morado vivo de sus iris el rey reconoció el de los suyos propios.

La contempló durante un largo, largo rato. Nadie supo qué pensamientos se escondían tras su rostro pétreo. Sus súbditos intercambiaban miradas duras, inquietas. Lo que estaba a la vista no necesitaba palabras.

—Tendrá vuestra sangre yedrasi, mi rey, pero su magia está corrompida por las fuerzas nocivas del mundo de los hombres —se atrevió a decir uno—. Se alimenta de muerte. Bosqueterno no es su sitio.

—Si no deseáis matarla, deberíamos devolverla a su plano o dejarla en algún reino vecino más acostumbrado a... criaturas de su condición. Que ellos la acojan como vean conveniente —murmuró otro.

—Desaconsejo eso último, mi rey —protestó un tercero—. Los humanos ya han intentado destruirla, y los otros feys reconocerán la semilla yedrasi en su faz con solo verla. Si acabase en la corte equivocada, la tomarían como rehén. Peor aún, la convertirían en su mascota para mancillar el honor de vuestra noble estirpe. Teniendo en cuenta el destino que la aguarda en cualquier otro lugar, sería más misericordioso sacrificarla aquí mismo.

El rey los silenció con una mirada que prometía terremotos. Luego se volvió hacia la niña y se agachó para estudiarla más de cerca.

—¿Qué ha pasado, criatura? —le preguntó en la lengua de los humanos, esa que ellos llamaban «romance».

—Se me querían llevar —consiguió decir ella, entre sollozos.

—¿Quién?

—Todos. Los purgadores, los engendros, hasta los otros brujos... Mamá me tenía escondida y nos cambiábamos mucho de sitio, pero al final siempre nos descubría alguien y entonces querían mi sangre o mis huesos o mi magia. O matarnos y ya. —La niña gimoteó y se frotó la nariz escocida con una manga sucia—. Ya no sabíamos adónde ir.

—Esta no es una tierra segura para los mortales. ¿Qué buscabais? ¿Refugio? ¿Ayuda?

—A mi padre. Mamá dijo que quizá él pudiera protegerme. Ya no queda nadie. Todas las amigas de mamá... están muertas también.

La chiquilla rompió en un llanto desconsolado. Su cara se tiñó con el rojo de sus lágrimas y el rey se sorprendió limpiándoselas con los dedos. Pesaba incluso menos que su tercera hija, aunque ambas aparentaban la misma edad. Cosa curiosa, teniendo en cuenta que se habían gestado en planos con ritmos tan distintos como los vientres de sus madres.

La cogió en brazos. Ella gimió y se revolvió al verse separada de su madre, pero luego pareció rendirse a lo inevitable y le rodeó el cuello con unos bracitos helados, también surcados de finas vetas rojas. Olía a lilas y a muerto.

—¿Cómo te llaman?

—Me dicen Talía —susurró ella contra su hombro—. Pero el nombre entero es Mortalía.

Un amago de sonrisa torció los labios del rey. En qué maldita hora se le había ocurrido enseñarle su idioma a su amante. La bruja había tomado los sonidos que formaban el regio nombre de Mirtalón y los había retorcido para crear uno nuevo que, en la lengua feérica, significaba «flor de muerte» o «muerte que florece». Ese nombre era una declaración de amor a lo que habían creado juntos y, a la vez, una bofetada al orgullo del yedrasi y a su reino inmaculado.

Quiso volver atrás en el tiempo para estrangularla o, mejor aún, besarla con la furia que se merecía. Saber que eso ya jamás podría ser hizo que la flecha invisible clavada en su pecho se hundiera aún más.

—Tu madre siempre tuvo un sentido del humor peculiar.

—¿La conocíais?

Mirtalón contempló la tumba de flores y espinas que se extendía a sus pies. No había dejado de crecer. Ya casi no se veía a la mujer; solo los destellos oxidados de su cabello a través de la flora gangrenosa.

—Sí —respondió, en tono apagado—. Supongo que sí.

La chiquilla seguía llorando, pero ya en silencio, con la vista desenfocada. Pronto colapsaría.

—Señor..., ¿podríais vos llevarme con mi padre? —Su ruego era el maullido exhausto de un gatito abandonado.

A Mirtalón le enterneció que, aun en medio de tanto dolor y hediendo a podrido, la criatura fuese tan decorosa. Tan confiada con alguien que podía quebrarle el espinazo con un simple gesto. El sentido común le urgía a hacerlo, por el bien de todos. La Creación exigía equilibrio. Algunas flores, sin importar cuán bellas o inofensivas pareciesen, debían arrancarse mientras aún hubiera tiempo, antes de que sus raíces pudieran llegar al corazón de la Tierra y, desde ahí, expandirse hasta sus confines con consecuencias fatales.

Rodeó la nuca de la chiquilla con la mano. Qué cuello tan fino, tan frágil. Bastaría un rápido giro de muñeca y la anomalía sería podada en un instante con un breve chasquido. La mesticilla ni se daría cuenta; moriría mientras dormitaba, sintiéndose a salvo en los brazos de alguien.

Pero ya era tarde. La flecha se había clavado demasiado hondo dentro de Mirtalón y él suspiró, estrechándola contra sí.

—Ya estás con tu padre, pequeña Flordemuerte.
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La tierra pronto se ahogaría con la sangre y el clamor de las armas, y Talía no estaba preparada para presenciarlo.

Desde lo alto del barranco, contempló cómo el paisaje a sus pies se desperezaba bajo la primera luz de un amanecer soñoliento. La vastedad de la Llanura se pintó de un azul pálido como la escarcha y sus mil charcos se iluminaron, reflejando el resplandor cristalino. Parecían los fragmentos de un colosal espejo roto, caídos del cielo para incrustarse en la franja de tierra oscura que delimitaba el norte de Bosqueterno con el reino ensombrecido de Mohorroca.

La princesa se removió, toqueteándose las pulseras de bronce. Era incapaz de estarse quieta. Sentía que la niebla que cubría el futuro campo de batalla no era simple bruma, sino una monstruosa telaraña, una trampa viva que aguardaba pacientemente a los dos ejércitos asentados en los extremos opuestos de la Llanura.

Bajo la apariencia lánguida del paisaje, la tierra temblaba con las pisadas de cientos, miles de criaturas que se acercaban a la Llanura. Incluso desde su posición segura en la retaguardia, Talía notaba en sus carnes la reverberación de los rabos inquietos que azotaban los troncos a su paso, del castañeteo de las pezuñas contra las piedras del camino. El entrechocar de las armas con escudos y corazas servía de percusión a unos cánticos de guerra que burbujeaban como el agua hirviendo en una olla, cada vez más altos, más calientes.

«Esta vez no se retirarán. Tampoco los dejaremos. La guerra ha durado demasiado tiempo y hoy se acabará, pase lo que pase».

Se palpó con dedos helados el peto de cuero. Chocaba con el vaporoso peplo rosa que llevaba debajo. Su armadura era una pura formalidad, más adorno que otra cosa. Su padre le había mandado quedarse al margen de la batalla, en un claro en las alturas de un barranco escarpado, que emergía de la ladera de un monte boscoso y se asomaba cual balcón sobre la Llanura. Allí, permanecería junto a los sanadores y su único contacto con la batalla se limitaría a recibir a los heridos. O, mejor dicho, a ver cómo otros los atendían mientras ella intentaba estorbar lo menos posible.

Flordemuerte no servía para la lucha. Tampoco se le permitía cuidar a los necesitados. En días como aquel era cuando más envidiaba a sus hermanas, aunque también temiese por ellas. ¿Qué clase de princesa yedrasi se quedaba atrás, en lugar de combatir junto a su padre? Una mal hecha.

Nada más pensarlo, se arrepintió. Odiar esa parte de ella suponía una afrenta a su difunta madre, que tanto la había querido. Así que se mordió el carrillo hasta hacerse sangre, se envolvió en el familiar manto de su vergüenza y rezó a la Tierra y al Árbol del Firmamento por que concedieran la victoria a su reino sin arrebatarle a un solo ser querido más.

Dio un respingo cuando una mano nudosa se posó en su hombro. Al girarse, se encontró con la figura encorvada de Adelfa, la vieja aya que había sido su sombra durante la última década.

—¿Te he asustado, mi niña?

Talía le respondió con una débil sonrisa. La mera visión de ese apacible rostro, moreno y arrugado, le sentaba como un bálsamo. Al igual que el resto de las sirvientas, Adelfa vestía una túnica sencilla y se envolvía la melena canosa en una cofia bordada. Pertenecía a la rama de las hadas hilanderas y, como todas ellas, era bajita, morena y de ojos gentiles, con orejas de ciervo y unos brazos nervudos que le llegaban por las rodillas.

—He visto a tus hermanas subir por la pendiente que lleva hacia aquí —dijo la anciana. Ante la extrañeza de Talía, añadió—: Imagino que Jara quería verte antes de presentarse en la Llanura.

—¿Y las otras dos?

Adelfa apretó los labios para no decir lo que ambas pensaban. Conociendo a Arceúsa y Terebinta, seguro que no venían a nada bueno.

Talía se alejó del borde del barranco en dirección a la escalinata natural que descendía hasta el claro. Su aya la siguió y se sentaron en un escalón, desde el que la princesa se dedicó a observar al hervidero de feys diseminados por el lugar. Poco más podía hacer.

Una pareja de guardias revisaba sus lanzas junto al borde del barranco, sentados a la sombra de un arce. Ambos eran azulados, bajitos pero recios, con ojillos vigilantes y unas garras capaces de cercenar huesos. Su calma contrastaba con el ajetreo de los sanadores que correteaban de un lado a otro, revisando las provisiones con tensión creciente.

El amplio espacio frente a ella ya había sido despejado para cuando llegasen los heridos. Al menos, aquellos a los que los excavadores pudieran subir por los túneles. El olor punzante de los ungüentos flotaba en el ambiente. Abundaban los montones de mantas y vendas frescas, pero el puñado de hilanderas que acompañaba a los sanadores se afanaba en fabricar más.

«Probablemente las necesitaremos».

Adelfa se colocó tras ella y empezó a desenredarle la larga cabellera con los dedos. Chascó la lengua al palparle las hojitas mustias que le crecían de las sienes a la coronilla, penosas en comparación con la fronda florecida que sus hermanas siempre lucían en las melenas.

—Pero bueno, niña, ¡si se te caen a puñados con solo tocarlas! —Le mostró una mano llena de hojas muertas, de un violeta apagado.

—¿Y qué quieres, Adelfa, si me marchito de angustia por momentos?

Una voz melodiosa las hizo volverse hacia el pie de la escalinata.

—Tranquila, aya. Ya se revivirá en cuanto empiece a morir gente.

Talía inspiró hondo y trató de esconderse tras una fachada inexpresiva.

Ante ellas se alzaba Arceúsa, la primogénita del rey, altiva sobre un ciervo blanco con colmillos como navajas. La seguía Terebinta, la segunda hija, a lomos de otro venado idéntico al anterior, excepto por su pelaje dorado. Sus armaduras de cuero y corteza encantada dejaban ver sus extremidades largas y fibrosas, surcadas de vetas serpenteantes. Portaban falcatas en el cinto, aunque rara vez llegaban a desenvainarlas. Las armas se hacían redundantes cuando contabas con el poder de la Tierra misma. De todas las princesas, Arceúsa era la que guardaba un mayor parecido con su padre, y ostentaba su altura escultural y el verdor de su piel como una marca de honor. Terebinta no se le quedaba atrás en cuanto a altura, pero su verde era más bien pardo, y la vegetación de su pelo brillaba con los fuegos del otoño.

Su belleza no tenía efecto en Talía. Esas dos le provocaban ganas de desaparecer en cuanto las avistaba, y más en días de pelea. La anticipación las volvía irritables y para ellas jamás había habido diana más suculenta que su hermanita bastarda. En ese momento, parecían perfectamente capaces de trocearla con las manos desnudas, y lo habrían hecho hacía mucho tiempo. Sin embargo, si odiaban a Flordemuerte, más temían a su padre. Desde el primer día, Mirtalón había dejado claro que Talía, aun mestiza y corrompida por el Desgarro, era una princesa más, y pobre de aquel que le pusiera un dedo encima.

Eso incluía al resto de sus hijas, y lo que las dos mayores percibían como un favoritismo a quien menos se lo merecía solo acrecentaba su odio.

—Mi señora, por favor, no digáis esas cosas en un lugar con tantos oídos... —rogó Adelfa, mirando nerviosa a su alrededor.

Terebinta compartió con su hermana una mueca desdeñosa y se inclinó sobre las astas de su ciervo para dirigirle a Talía una sonrisa de dientecillos afilados.

—Y ahora que ambos bandos cuentan con mortales, habrá un montón de cadáveres —susurró, mucho más bajo, para que solo ellas la oyesen—. ¿No estás emocionada? ¿Mandamos que te los vayan trayendo conforme caen, para que te diviertas con ellos?

—Hermana, no te arrimes tanto a ella, que se te va a pegar el tufo a podrido... —masculló Arceúsa.

Un vozarrón femenino las interrumpió desde la distancia.

—Hay que ver la prisa que os dais en adelantarme cuando se trata de fastidiar, ¿eh?

La tercera princesa apareció al galope por un lado del claro, montada en un lobo pardo del tamaño de un buey, y llegó hasta ellas. Su montura gruñó y los dos ciervos retrocedieron, para irritación de sus jinetes. Talía le dedicó a Jara una mirada agradecida, y esta se volvió hacia Arceúsa y Terebinta.

—¿Qué le estabais diciendo? —Las otras no respondieron. Jara bufó. La indignación había encendido el marrón rosado de su piel—. Si habéis venido a sembrar veneno, mejor idos con padre, que pronto se unirá a las huestes.

—Así es —dijo Terebinta—. Con él deberíamos estar, y no perdiendo el tiempo con esta inútil.

—No os he pedido que me acompañarais a verla. —La tercera princesa se recolocó el arco que acompañaba a su falcata.

—Así nos aseguramos de que no te retrasas más de lo imprescindible —zanjó Arceúsa.

En respuesta, Jara sacudió airada su melena, una salvaje cascada de lianas verdes salpicadas de mechones púrpuras, recogida hacia atrás con cintas de cuero. Sobre sus sienes crecía una profusión de hojas serradas, bayas y bellotas. Si el pelo de Arceúsa recordaba a un jardín de la abundancia y el de Terebinta mostraba el esplendor de la cosecha otoñal, la apariencia de Jara evocaba lo más profundo del bosque, donde las bestias corrían en libertad.

En cuanto a Talía..., quitando algunas lianas púrpuras y quebradizas, su pelo era lacio y suave, completamente humano, excepto por el color sangriento y las hojitas oscuras.

Jara desmontó, fue hacia ella y le apretujó las mejillas entre sus manos callosas.

—¿A qué viene esta palidez, flor? Alegra esa cara. Mira lo que te traigo; con esto seguro que te animas.

Hurgó en el follaje de su cabeza hasta arrancar una lustrosa bellota dorada que le entregó con gesto triunfal. Eso, al menos, le sacó a Talía una débil sonrisa. Jara acostumbraba a guardarle los mejores frutos de su pelo y esas bellotas eran sus favoritas.

—Cómetela a mi salud mientras estoy ahí abajo tronchando espinazos.

Talía negó y se guardó el regalo bajo el peto.

—No. La compartiremos cuando vuelvas de la batalla.

Jara soltó una carcajada y le revolvió el pelo.

—¡Suenas como si dudaras de nuestra victoria! —La hizo levantarse—. Arriba, mi cosilla mustia.

Caminaron juntas hacia el borde del barranco, acompañadas por Adelfa.

—Contempla lo que se les viene encima a las hordas del rey Tarquín —dijo Jara.

Poco a poco, con la falsa lentitud de las fuerzas temibles, el ejército de Bosqueterno asomó a la Llanura. Aun después de una década entre los feys, a Talía le asombraba que una horda tan dispar y caótica pudiera mantener algo parecido a una formación. Allí había seres bellos y grotescos, enormes y pequeños, desnudos y vestidos; a lomos de bestias, volando o a pie. Todo aquello se entremezclaba en un hormiguero multicolor que mareaba solo de verlo. Trasgos saltarines de piel negra y arrugada, visibles entre el barro solo por el rojo de sus gorros. Hermosas anjanas armadas con varas de encantamientos. Enjambres de haditas voladoras que revoloteaban sobre el ejército, persiguiendo las estelas brillantes de las luminarias. Diaños menudos de patas unguladas y sonrisas burlonas. Mouras altas y robustas como torreones, que cargaban peñascos capaces de aplastar caballos. Esbeltas dríades comunes con melenas de fronda y la piel tan veteada como el pedernal de sus cuchillos. Y entremedias una marea de feéricos, mezcla de los anteriores o de ninguno, tan diversos como inclasificables.

—¿Dónde están los demás? —preguntó Talía, oteando el ejército.

—Baalak y los suyos vienen de camino, y al nigromante también debe de faltarle poco. —Jara la miró de lado—. Ya tengo curiosidad por verlo.

—Haber estado ahí cuando tuvo la audiencia con padre, en lugar de perdiendo el tiempo con la llorona esta —dijo Arceúsa. Ella y Terebinta las habían seguido y también contemplaban las vistas, aún montadas en sus ciervos.

Talía mantuvo la vista al frente; no les daría el gusto de reaccionar. Un año atrás, Jara se la había llevado a una parte profunda del bosque, decidida a encontrarle una bestia feérica con la que vincularse al igual que el resto de las princesas, que habían conseguido las suyas siendo niñas. Talía se habría conformado con cualquier animal, ya fuera ciervo, lobo, jabalí o el carnerillo más menudo. Solo quería parecerse un poco más a sus hermanas o, en todo caso, destacarse menos de ellas. Quería que su padre se sintiera orgulloso al verla aparecer a lomos de su propia montura, como una digna yedrasi. Pero el viaje solo sirvió para confirmar lo que ya se temían: todas las bestias de Bosqueterno huían de ella, encabritadas por su olor, ese tufillo a descomposición que la seguía allá donde fuera y que ningún arroyo o perfume podía borrar.

Aún le dolía recordarlo. El rechazo. El miedo en los ojos de aquellas criaturas tan nobles.

«Soy una mancha pútrida en un reino donde la putrefacción no existe».

Para colmo, al regresar a palacio se enteraron de que se habían perdido el último escándalo: un humano tocado por el Desgarro se había presentado en la corte con una tentadora —y polémica— propuesta para el rey.

—Bueno. Así me impresiono más cuando aparezca —zanjó Jara.

Un rugido estremeció el paisaje.

—Ahí llega el enemigo —musitó Terebinta, sombría.

De la penumbra boscosa allende la Llanura empezaron a emerger decenas, cientos, miles de criaturas. Hordas de trasgos arqueros; doncellas pálidas y encorvadas que cantaban con furia; enormes bestias de dos patas con el pelaje pringado de guano. Después llegaron los gigantes, blandiendo cachiporras hechas con troncos de árboles aún más grandes que los que tronchaban a su paso. Monstruosos jabalíes cornudos gruñían impacientes y se revolvían mientras sus jinetes, seres greñudos de tez mohosa, ululaban y enseñaban los dientes.

A Talía se le escapó un jadeo cuando una docena de mujeres andrajosas se alzó flotando entre la niebla. Humanas. Brujas. Tenían el cuerpo entero perforado con amuletos de hierro, levitaban en círculo acompañadas por diablillos familiares, y sus cánticos chirriantes perforaban la bruma.

Jara le echó un brazo por encima. Olía a agujas de pino y a su lobo, Brion.

—Te traeré sus cabezas cuando nadie mire —le susurró al oído—. Será asquerosillo y habrá que hacerlo a espaldas de padre, pero, si las quieres, solo has de pedírmelo.

Talía resopló, en un amago de risa. Aunque agradecía las, a menudo, estrafalarias muestras de afecto de su hermana, no había necesidad. Esas brujas nada tenían que ver con quienes habían perseguido a su madre para capturar a la pequeña Flordemuerte. Simplemente, la habían sorprendido: aunque no era inusual toparse con algún humano extraviado pululando por las Tierras Feéricas, era rarísimo encontrárselos en grupo, y encima organizados.

Al divisar al aquelarre, Arceúsa se ensombreció.

—Míralas. Otra caterva de mortales, echados a patadas de su mundo, que se creen que van a encontrar sitio en este aliándose con los feys. Maldita plaga.

—Pues han ido a pegarse al bando perdedor —comentó Terebinta.

—Y da gracias; si llegan a venir en busca de padre, capaz habría sido de acogerlas. Parece decidido a meter en nuestro reino a toda la ralea mortal que se le ponga por delante. —La mirada violeta de Arceúsa se clavó con intención en Talía.

—Y todos bien impregnados del Desgarro ese. Estamos dejando, como necios, que se traigan sus problemas a nuestro mundo y lo corrompan con su ponzoña.

—Si tanto os disgustan las decisiones de nuestro rey, haberlo comentado en las reuniones del Consejo —protestó Jara.

—Sabes que lo intentamos, ¿o no estabas tú allí? —replicó Terebinta—. Pero ¿desde cuándo padre ha hecho caso de nada de lo que le decimos?

La tercera princesa gruñó por toda respuesta, estrechando aún a la menor. A pesar de la inquina de sus hermanas, y aun siendo ella en parte uno de esos «mortales fugitivos», Talía comprendía su inquietud. Las alianzas recientes del rey Mirtalón habían despertado revuelo en la corte, y tampoco a ella la convencían. Pero confiaba en su padre y entendía sus razones. La guerra contra el rey Tarquín de Mohorroca se había prolongado demasiado. Aunque habían logrado mantenerlo a raya en los límites del reino, sus hordas crecían sin descanso, alimentadas por seres míseros que, cansados de habitar los parajes más lóbregos de las Tierras Feéricas, ansiaban tomar por la fuerza el esplendor de Bosqueterno.

Mientras el amanecer gélido inundaba la Llanura, más y más criaturas salían por centenares del bosque lejano.

—Son demasiados —murmuró Talía con la boca seca.

Nadie la contradijo. Incluso la expresión segura de Jara se había apagado.

—Cientos o miles, no importa. Nosotros contamos con el poder de la Tierra. Y ahora, gracias a padre, también hierro y huesos con los que fulminarlos de una vez por todas.

—Ya. ¿Y qué nos costará esa ayuda? —replicó Arceúsa—. ¿No estamos combatiendo fuego con fuego? Recemos por saber extinguirlo antes de que se vuelva contra nosotros.

—Encima de venenosas, agoreras. De verdad que no hay quien os aguante antes de una batalla —rezongó Jara.

—¿No piensas como yo?

—Opino que lo mejor es dejar el miedo para otro momento y centrarnos en ganar esta guerra. Ya nos ocuparemos después de podar las malas ramas.

Arceúsa bufó.

A su alrededor, los sanadores se asomaban al barranco. El aire de la Llanura vibraba de furia contenida, a la espera de que alguien la hiciera estallar. Un bramido agudo resonó por encima de las montañas detrás de ellas.

—Ya apareció Baalak —anunció Arceúsa—. ¿Qué os apostáis a que antes se pasa por aquí?

—Peina a la mustia, Adelfa, que luzca presentable. —Terebinta señaló a la menor con malicia.

Angustiada como estaba ante la inmensidad del ejército enemigo, Talía no se percató de que la princesa otoñal se había colocado a poca distancia de su espalda. Dio un respingo al sentir su aliento en la coronilla.

—A ver si el krampo se la lleva de una vez. —Cuando se volvió hacia ella, la sonrisa de Terebinta se ensanchó—. ¿Cómo? ¿No te has dado cuenta?

Cuando se trataba de las pullas de sus hermanas, lo mejor era no morder el cebo, pero Talía no pudo resistirse. Le sobrevino la sensación agobiante de que, como de costumbre, estas tenían acceso a una información privilegiada de la que ella se enteraba siempre la última..., si es que se enteraba.

—¿De qué tengo que darme cuenta? —le preguntó a Jara.

—Ni caso, flor. Están diciendo tonterías.

Las interrumpió el clamor de cascos contra la roca. Se giraron hacia el monte que se alzaba tras el claro. Unos doscientos hombres y mujeres, altos y musculosos, bajaban por la pendiente como una avalancha de pieles blancas, salvajes melenas oscuras coronadas por cuernos de íbice y poderosas patas unguladas.

Krampos.

Saltaban de roca en roca con gracia de cabra montesa, mostrando feroces sonrisas. Violentos brochazos de pintura de guerra roja decoraban sus cuerpos. Aminoraron la velocidad a la altura del claro, para incomodidad de los sanadores, y Talía contuvo la respiración al ver el destello frío de sus armas de acero.

Un nuevo bramido tronó en el cielo y los krampos vitorearon, gritando en su idioma brusco, traído de un mundo ajeno al de las hadas y los humanos. La princesa solo reconoció una palabra: Baalak.

Una sombra alada desgarró la niebla sobre sus cabezas y, momentos después, un dragón gris de unas seis varas de largo aterrizó en una zona despejada del claro. Lo montaba el caudillo Baalak, el krampo más formidable que Talía había visto en su vida. Era puro músculo, y el poder de su físico se hacía evidente mientras forcejeaba con las riendas de la bestia, que siseaba y se revolvía bajo su peso, dando coletazos y dentelladas al aire. Los dragones menores como ese no podían escupir fuego, pero eran igual de fieros que sus primos más grandes. Aun así, Baalak logró bajarle los humos con un firme tirón de las riendas.

Si algo se le daba bien al caudillo era lograr lo que se proponía, aunque fuese domeñar a una criatura conocida por su naturaleza malhumorada e ingobernable.

«Algo me dice que, cuanto más se le resisten, más ganas le dan de someterlas», pensó Talía.

No en vano, el krampo se había ganado la atención del rey a base de perseverancia, luchando con ferocidad en todas sus batallas durante el último año y medio. A cambio, Mirtalón permitía que él y sus fuerzas de élite se alojasen temporalmente en Bosqueterno, además de cederles valiosas provisiones con las que sus miles de súbditos pudiesen subsistir allende el Velo mientras mantenían su guerra con los humanos.

Sin embargo, en la corte se rumoreaba que Baalak deseaba más: si conseguía que los feys se involucrasen en sus intentos de conquistar el Reino de los Hombres, sus fuerzas combinadas decantarían la balanza a su favor. Por desgracia para él, los feéricos no tenían interés en implicarse personalmente en los conflictos de los mortales. Les daba igual quién ganara o perdiese al otro lado, mientras mantuvieran la destrucción bien alejada de sus bosques.

Los ojos del caudillo relumbraban con la excitación de la lucha inminente. Acalló los vítores de su gente alzando un brazo y repasó el claro con la mirada.

Arceúsa y Terebinta apenas podían contener sus sonrisas socarronas.

—¿Lo dije o no lo dije? —murmuró la mayor.

La segunda asintió.

—Transparente como el agua.

La mirada del caudillo se clavó en Talía, provocándole un estremecimiento que no supo cómo interpretar. Por lo general, los krampos tenían los iris rojos, pero los de Baalak eran discos de oro vivo; un signo auspicioso entre su especie.

A una orden suya, la avalancha cornuda siguió su descenso monte abajo hacia la Llanura. Solo una decena de krampos se quedó junto a Baalak, que cabalgó hacia las princesas. Talía tragó saliva.

—Aquí viene —le susurró Terebinta—. Sonríe, florecilla apestosa. El krampo es tu mejor oportunidad.

Arceúsa emitió un ronquidito desdeñoso.

—La única, diría yo. Dudo que nadie más, fey o mortal, esté tan loco como para quererla.

—Nuestra madre se avergonzaría de teneros como hijas —les espetó Jara, al mismo volumen para que el caudillo no pudiese oírlas.

La primogénita bufó.

—¿Qué sabrás tú, si ni siquiera la conociste?

El dragón del krampo se detuvo a unas tres varas de ellas y este las saludó con una inclinación de su cornamenta oscura.

—Princesas. —Su voz era profunda como un desprendimiento de rocas—. No esperaba encontraros a todas reunidas aquí.

Jara forzó una sonrisa de cortesía.

—¿A qué debemos esta visita, caudillo?

—Quería comprobar las defensas del claro. —Baalak observó a los dos centinelas azulados, que lo miraban con desconfianza—. No me parecen suficientes, y más si vos, dama Mortalía, habéis de estar aquí.

Terebinta soltó un suave «oooh» que hizo enrojecer a Talía. No sabía cómo responder a las atenciones de alguien como Baalak. Su melena hirsuta, decorada con los colmillos de las bestias que había derrotado, era tan negra como su barba, y juntas enmarcaban un rostro anguloso, krampísimo: pómulos prominentes, cejas gruesas y arqueadas, y una nariz violentamente triangular, que parecía tirar de todo lo demás hacia delante. Cada rasgo suyo emanaba poderío; hasta la densa mata de vello que oscurecía su pecho y la mitad inferior de sus patas musculosas, que asomaban bajo su armadura. O la larga cola, acabada en una escobilla negra, siempre oscilando tras él como una advertencia.

Por no hablar del ardor de sus ojos, que últimamente seguían cada movimiento de Talía con inquietante interés.

—Si me permitís la libertad —dijo el caudillo señalando a los diez krampos—, mandaré que estos hermanos os escolten mientras dure la batalla. De lo contrario, no podré combatir tranquilo.

Arceúsa tenía la expresión de un lince que acabase de acorralar a un roedor. Terebinta profirió otro «oooh» de falsa admiración. Las cejas de Jara —y las del aya— se habían alzado tanto que parecían a punto de salir volando. No eran las únicas: el claro entero observaba la escena con escaso disimulo, pendientes de la reacción de Talía.

La mestiza compuso una sonrisa cortés e inclinó la cabeza.

—Aprecio vuestra preocupación, pero no es necesaria; este lugar está bien resguardado. Vuestros bravos guerreros se aburrirían aquí, y no quisiera ser yo la razón.

El bigote del krampo se alzó por un lado.

—Para ellos será un honor aburrirse mientras sea velando por vos. Insisto.

«Tierra y estrellas».

¿Qué había hecho ella, bastardilla mustia, para merecer la atención del caudillo? Debía de ser una broma cruel. Una de esas que solían orquestar sus hermanas mayores, compinchadas con sus palmeros, para ver si ella picaba y se convertía en el hazmerreír de la corte.

No obstante, no halló indicio de guasa en la mirada fija de Baalak. Si aquello era un juego, se lo estaba tomando mortalmente en serio.

—No lograré convenceros, ¿verdad? —respondió.

La sonrisa arrogante del krampo se ensanchó y ella se rindió con un suspiro. Si el mortal quería ofrecer un despliegue de galantería por a saber qué motivos, allá él. Ella ya tenía suficiente de lo que preocuparse.

—De acuerdo entonces.

A un gesto de Baalak, y para disgusto de los centinelas feys, los diez krampos ocuparon el espacio libre entre el borde del barranco y la escalinata. El centelleo amenazador de sus armas y amuletos atrapó la atención de Talía. Hierro. Acero. No recordaba la última vez que había tocado ese material; solo que lo había hecho hacía mucho tiempo, en otra vida, en otro mundo.

El caudillo debió de notar su interés, pues su expresión se volvió calculadora. Se llevó la mano a las vainas que colgaban de su cinturón.

—¿Cómo es que todas vuestras hermanas portan armas menos vos?

Una curva sardónica torció los labios de Talía.

—Debido a mi absoluta inutilidad en el combate, consideramos un desperdicio proveerme de ellas —explicó con falsa viveza.

—Pues discrepo. No partiré en paz sin antes daros una.

Baalak desmontó del dragón y se plantó delante de ella. Un respingo colectivo recorrió a los feys cuando, con un movimiento fluido, desenvainó una de sus falcatas y se la ofreció a Talía, con la empuñadura por delante.

—Aceptad la mía, princesa.

Durante un momento que se hizo eterno, la joven no consiguió reaccionar. Adelfa se había replegado tras sus faldas y sus hermanas aguantaban la respiración al verse tan cerca de aquella hoja de acero.

—El caudillo te ofrece su recia espada. Cógesela —le susurró Terebinta al oído, burlona.

Si el krampo la oyó, no dio muestras. Su mirada amarilla, resaltada por la pintura de guerra, estaba cargada de oscura complicidad. «He oído los rumores que corren sobre ti. Dicen que puedes tocar el hierro. Demuéstramelo», parecía exigirle.

Sospechaba que la espada era una proposición encubierta, una oferta de alianza. De caudillo a princesa. De mortal a... lo que fuera ella. Por un instante, se sintió incómodamente expuesta, pero también... vista. Reconocida. Algo similar al hambre se retorció dentro de ella.

¿Y si aceptaba la falcata? Se imaginó agarrando esa empuñadura de hierro. Por una vez en su vida, se sentiría guerrera y temible, aunque solo fuera por su capacidad para tocar un material tan dañino para los feéricos.

Se le fue la mano hacia la espada... y vio que en el rostro del krampo había aparecido esa avidez de conquistador, la misma que mostraba mientras sometía a su montura.

Retrocedió a toda prisa, e hizo lo que siempre hacía cuando se sentía acorralada: encogerse tras un muro de cortesía.

—No es menester. Acepto gustosa vuestra escolta, pero no preciso de más protección. Confío ciegamente en que, con vos luchando junto a mi padre, la victoria estará asegurada. —Fingió otra sonrisa cohibida—. Que este gesto, prescindir de vuestra espada, os sirva como prueba de mi fe.

A su lado, Jara carraspeó para ahogar la risa. Siempre se partía con las salidas diplomáticas de su hermanita, en especial cuando rozaban la ñoñería.

El caudillo estudió a Talía largamente, sin pestañear. Sus labios se curvaron en una sonrisa retadora que mostró sus caninos puntiagudos.

Si estaba al tanto de los rumores sobre ella, quizá hubiera oído también que, además de tocar el hierro sin aullar de dolor, la sangre híbrida de Flordemuerte le daba la capacidad de mentir como cualquier vil mortal —entre muchas otras truculencias que la gente de palacio tenía prohibido mencionar siquiera—.

Al final, el krampo se guardó la falcata e hizo una reverencia.

—Vuestras palabras enardecen a este guerrero más que cualquier grito de batalla, hermosa Mortalía.

Y ella no supo si eso sería verdad o mentira, ni la razón por la que le temblaban las rodillas.

—Me complace oírlo.

Al pie del barranco, el mar feérico se partió en dos para abrir paso entre vítores al rey Mirtalón, montado en su gran lobo. Los medallones de su armadura dorada relumbraban. En la fronda de su melena, su corona astada había triplicado su tamaño en señal de guerra, pero él exudaba tranquilidad, como si se hallara de paseo por los jardines de la corte. Una oleada de admiración recorrió a Talía. Incluso a esa distancia, su padre resultaba imponente como un dios de la naturaleza. Y, para muchos, prácticamente lo era.

Entonces, el viento cambió y les trajo un olor que rara vez se percibía en Bosqueterno, que hasta a ella le resultaba extraño tras vivir tanto tiempo entre feys. Pero, en cuanto lo captó, sus sentidos se agudizaron. Algo en su interior se removió, como la criatura dormida que escucha la llamada de su madre en susurros.

Era el olor de la muerte.

—Ahí viene el Carroñero —anunció la mayor.

Todos se apelotonaron en el borde del barranco, espoleados por una curiosidad morbosa.

Entre la bruma apareció una criatura arácnida de al menos seis varas de altura. Talía tardó un momento en asimilar, boquiabierta, que estaba hecha de huesos. Huesos moldeados, soldados entre sí por una magia desconocida, reforzados con tiras de cuero y remaches de metal, para formar una bestia contra natura. Los ojos de la colosal araña eran gemas negras del tamaño de cráneos; sus mandíbulas habrían podido cortarla por la mitad en un parpadeo. Las ocho patas, larguísimas falanges de hueso ribeteadas con púas de hierro, apuñalaban el suelo a su paso.

Y encima, sentado como un rey en su trono y balanceándose sutilmente con el vaivén de su criatura, iba el nigromante al que muchos trataban de buitre. «Juntahuesos», lo llamaban. «Alzamuertos».

Salazar, mayormente conocido como el Carroñero.

Mucho había oído sobre él, pero era la primera vez que lo veía. Desde aquella distancia, no podía distinguir sus rasgos; solo que era humano, pálido, con una melena gris y desordenada. Vestía una brigantina oscura y guantes reforzados con garras de metal. A su alrededor, como centinelas aéreos, orbitaban largas estacas de hueso, también rematadas con hierro y plata. Cualquiera que intentase tocarlo se arriesgaría a una muerte dolorosa.

Lo seguía a pie un centenar de criaturas inclasificables, construidas a partir de restos de cadáveres. Esqueletos combinados de bestias y mortales, vestidos con pedazos dispares de armaduras recogidas de mil sitios distintos. A todos les habían añadido pinchos, cuernos y colmillos, con la intención de facilitarles su único propósito: el terror y la destrucción.

—¿De dónde ha sacado todos esos...? —farfulló Jara.

—De los campos de batalla abandonados de su mundo —dijo Arceúsa—. Como el carroñero que es, llega cuando la matanza ha terminado y rapiña cuerpos, armas y armaduras para luego llevárselos a su guarida, donde construye sus aberraciones.

Un escalofrío recorrió a Talía, a caballo entre la repulsa y la fascinación. Ni en el jardín de su madre, en otra vida, había visto tantos esqueletos juntos. Su mente era incapaz de asimilar aquel desfile de muertos que, contra todas las leyes de la naturaleza, caminaban como los vivos. Las tropas del nigromante avanzaban sin más cántico que el entrechocar de sus huesos y el chirrido de sus metales. Tal y como acordase con el rey dríade un año atrás, ese Salazar le había construido un ejército inmune al dolor y al cansancio. Sus entes de hueso lucharían hasta que los pulverizaran, y quizá ni eso bastase para detenerlos. Así lo prometían las sonrisas descarnadas de sus calaveras.

No todas eran humanas o animales. Talía se fijó en un esqueleto más alto que el resto. Dos cuernos de íbice coronaban su cráneo pelado. Tras un rápido vistazo, comprobó que no era el único krampo muerto en las filas de Salazar.

«Krampos y humanos mezclados. Ver para creer. Quién les iba a decir que, tras una vida matándose entre sí, la muerte se burlaría de ellos uniéndolos en un mismo bando».

Oyó a Baalak escupir una maldición entre dientes. Captó la palabra «murrul», el insulto krampo por excelencia para los humanos.

Talía contuvo un mohín sarcástico; sabía que él y los suyos, como era la costumbre entre su pueblo, también se guardaban trofeos de los humanos a los que mataban y solían presumir abiertamente de ellos. Solo abandonaron el hábito, al menos de cara al público, cuando el caudillo llegó a Bosqueterno y se enteró de que el rey cuya simpatía ansiaba ganarse tenía una hija medio humana.

—¿Por dónde ha venido con todo ese ejército, que no lo hemos olido hasta ahora? —masculló Terebinta.

—Los rumores eran ciertos, entonces. Tiene un creador de portales a su servicio —respondió Jara, boquiabierta—. Vaya suertudo está hecho el mortal.

Talía tragó saliva. A sus espaldas, los feys intercambiaban murmullos de asombro y recelo. ¿Suerte? Incluso en el próspero Bosqueterno, los portales artificiales habían de fabricarse artesanalmente y era un proceso largo y costoso, que solo unos pocos podían realizar. Pero ¿un ser capaz de desgarrar pasadizos en el tejido de la realidad a voluntad? ¿Y durante el tiempo suficiente para que cientos de criaturas lo atravesaran? Eso era inaudito hasta para la corte de Mirtalón.

Si una criatura así había decidido aliarse con ese brujo, era porque había visto en él un poder igual o superior al suyo propio. Juntos debían de formar un dúo temible.

—¡¿Y ha osado abrir un portal a nuestras tierras desde quién sabe dónde?! —Las espigas del pelo de Terebinta se encresparon de horror.

—Cálmate, viborilla —le dijo Jara—. Sin duda, padre le habrá dado permiso para esta ocasión tan excepcional. El tiempo apremiaba.

—¿Y así hemos de enterarnos nosotras? ¿Acaso ahora la chusma mortal tiene más derechos que los hijos de Bosqueterno? ¡Ver para creer!

Si Baalak se dio por aludido con lo de «chusma», no dijo nada. Por la forma en que desollaba con la mirada al nigromante y a sus creaciones, tal vez ni las estuviera escuchando.

—Qué desfile tan repugnante. Jamás se vio algo así en nuestro reino —murmuró Arceúsa, cortando discretamente la diatriba innecesaria de Terebinta—. Que hayamos tenido que recurrir a esto...

—Yo que tú no me pondría tan digna, hermana —le replicó la tercera—. Tal vez te toque a ti irte con el Carroñero cuando esto termine.

La primogénita apretó los labios. Una liana salió despedida cual látigo de su melena hacia Jara, pero esta la esquivó sin perder la sonrisa.

—A ti se te tenía que llevar. Medio año sin aguantarte suena a delicia —siseó la mayor.

Jara se encogió de hombros.

—Si padre accedió al trato, será porque vio que el Carroñero era de fiar. Es un pago justo a cambio de ayudarnos a ganar la guerra.

Las mayores gruñeron. Baalak vigilaba cada movimiento del brujo en silencio furibundo.

—Cualquiera diría que te apetece —protestó Talía.

Su hermana era su mejor amiga, su mayor defensora, la que le alegraba los días con sus chistes y sus juegos. Para ella no había júbilo más grande que recibirla cuando regresaba de sus escapadas a los rincones más insólitos del reino y oír las aventuras que ella y su banda de rastreadores habían vivido. Le regalaba sus deliciosas bellotas y Talía le enseñaba los vestidos que ella y Adelfa habían tejido en su ausencia. Ella se reía de lo alocada que era Jara, y la otra se burlaba llamándola «damisela», mas nunca se cansaban de su mutua compañía. Cuando Jara estaba con ella, Talía se sentía menos rara, menos mestiza, menos como el polluelo enfermo del nido que se deslizaba encogido por la vida, a la espera de que le lloviesen los picotazos.

Le daban ganas de llorar solo de imaginarse seis meses sin ella. Por supuesto, Jara no estaría recluida en los dominios del Carroñero: visitaría Bosqueterno entremedias, aunque fuera para asistir al Beltán. Pero, en su ausencia, las mayores no dejarían en paz a Talía. Eso si la soledad no la marchitaba antes. Ni siquiera la compañía de Adelfa bastaría para consolarla.

—¿Es así, Jara? ¿Querrías que te eligiera a ti? —insistió, avergonzada por lo patética que sonaba.

—¡En absoluto! Seguramente me secaría del asco encerrada en ese erial deprimente y haría enloquecer al humano antes de la segunda luna. Pero, si me eligiera a mí, cumpliría con mi deber lo mejor que pudiera. —Ante las miradas desdeñosas de las mayores, Jara añadió—: Por el bien del reino y por el honor de las yedrasi.

—Grandes palabras, viniendo de la saltabalates de la familia. —Arceúsa arrugó el labio superior con resignación—. Lo más probable es que me elija a mí.

Poco a poco, el nigromante se abrió camino hacia el rey, seguido de su ejército marfileño. Los feys se apartaban a su paso, siseando y escupiendo; algunos tropezaban entre sí, en su apuro por alejarse del recién llegado. Solo Mirtalón permanecía sereno sobre su lobo.

Baalak se apresuró a montarse en su dragón.

—Princesas —masculló a modo de despedida, aunque solo miraba a Talía.

Malcarado, azuzó a la bestia, que desplegó las alas con un bramido estridente. Se arrojó volando barranco abajo, planeó sobre el ejército y aterrizó al frente de sus guerreros.

—Krampos y humanos. Peor que el agua y el aceite —le susurró Arceúsa a Terebinta—. Lo cual es irónico, porque ambas especies huelen a lo mismo: a mierda putrefacta.

La otra bufó.

—Por mí, que se extingan los unos a los otros si les place. Es lo mejor que puede pasarle a la naturaleza. Mientras su guerra no nos salpique a nosotros...

—Ya es tarde para eso —sentenció la mayor, agorera.

A lo lejos sonó un cuerno. Los cánticos melodiosos de las dríades comunes se alzaron. La reverberación furiosa de decenas de tambores terminó de disipar la niebla, revelando a la masiva horda enemiga, cuyo estruendo era el doble de ensordecedor. Talía inspiró hondo, tratando de calmar su pulso errático, y buscó a Adelfa, pero la anciana ya se había unido a la labor de sus hermanas hilanderas.

—Ya queda poco —dijo Terebinta.

Ella y Arceúsa intercambiaron una mirada y partieron al galope hacia la cuesta empinada que descendía por un lado del claro, camino de la Llanura. Jara remoloneó un poco más. Ya no sonreía. Su expresión grave hacía que su rostro pareciese tallado en madera. Era en momentos así cuando más se notaba de quién era hija.

Desde allí, vieron cómo el nigromante llegaba hasta el rey, lo saludaba con una inclinación e intercambiaban unas palabras. El humano no pareció acusar la presencia de Baalak y sus krampos, que lo observaban desde lejos con manifiesto desprecio.

—El caudillo se está volviendo más descarado de lo que le conviene —comentó Jara.

Talía se mordió el carrillo.

—¿Crees que padre le ha dado venia para que se tome esas confianzas conmigo?

—Me extrañaría.

—Sé que lleva un tiempo considerando pretendientes para Arceúsa y Terebinta, pero...

Se detuvo, pensativa. Hacía mucho que se había resignado a que ningún señor fey en su sano juicio la tomase como esposa. Hasta la fecha, los rumores que corrían sobre ella habían mantenido a raya incluso a los señores más ambiciosos. Aunque le mostraban una cortesía distante por respeto a su padre, nadie quería meter a esa plaga llamada Flordemuerte en su territorio, y mucho menos dejar que les corrompiera la estirpe con la magia turbia que corría por sus venas.

No era ninguna ingenua: sabía que Baalak ansiaba fortalecer su posición en la corte del rey, pero la escolta krampa a su alrededor la hacía dudar, por primera vez, de si era solamente ambición política lo que movía al caudillo.

—Todavía no asimilo la escenita de la espada. Cómo te miraba. O es un gran actor o el deseo le quema las entrañas.

—¿Deseo? ¿Por mí? —Talía negó—. No tiene sentido. No hay nada que Baalak odie más que a los humanos, y yo soy medio humana.

—Se habrá dado cuenta de la deliciosa ironía.

—¿Qué ironía?

—Que, precisamente por tu lado mortal, eres la única princesa con la que tiene algo en común a este lado del Velo.

Pensativa, Talía recordó el brillo tentador de la falcata, la mirada intensa y predatoria del krampo. El mensaje que ardía en esos ojos, ardientes como el Desgarro, era obvio. «Te veo. Veme tú también».

Desde muy pequeña, había aprendido que las criaturas como ella debían permanecer invisibles. Para una liebre entre lobos, hacerse notar nunca traía nada bueno.

Y, sin embargo..., sentirse elegida de una forma tan manifiesta, incluso por alguien con tantas dobleces como Baalak, había sido terroríficamente embriagador. Pero responder a una propuesta así tendría ramificaciones. Demasiadas para poder contemplarlas en un día como aquel.

—Tal vez Arceúsa y Terebinta estén en lo cierto. Padre nunca ha sabido qué hacer conmigo. ¿Y si ha decidido entregarme a Baalak? Así recompensa a su aliado y al mismo tiempo se deshace de mí...

—¡Sandeces! —Jara la interrumpió, indignada—. Talía, esto lo sabes tan bien como yo: una vez que los krampos cumplan su función, lo que querrá padre será cortar los lazos, no reforzarlos, y menos con un matrimonio. Además, padre nunca te haría casarte con alguien sin antes consultártelo.

Oír eso la aplacó. Incluso valiéndose del lenguaje figurado, los feys no podían mentir abiertamente; solo decir la verdad o, al menos, lo que ellos creían que era la verdad. No obstante, que Jara creyera una cosa no la volvía necesariamente más cierta.

—Al menos, con las otras lo está haciendo... —añadió.

«Yo no soy como las otras. Y tampoco tendré nunca mucho donde elegir. A los feys les causo repulsa y a los mortales... —Apretó los párpados para bloquear los recuerdos; recuerdos rojos y encharcados, llenos de llantos y alaridos—. Para ellos soy un peligro».

Se le fue la vista al ejército nigromántico. En torno a Salazar y sus aberraciones se había abierto un vacío cargado de reprobación.

«Si esos cadáveres tuvieran emociones, sé cómo se sentirían».

—Padre te quiere, Talía.

«También quería a mi madre, pero eso no le impidió desentenderse de ella».

—De todas formas, orgulloso como es, dudo que se rebajase a casar a una hija suya con un mortal —añadió Jara—. Sabes que se toma muy en serio el futuro de la línea yedrasi.

Talía fue a responder, pero entonces el estruendo del ejército enemigo se redobló. Un fey altísimo, con alas de polilla y la piel cubierta de líquenes, apareció entre ellos, montado en un monstruoso lagarto. Una corona de luciérnagas flotaba en constante movimiento sobre su pelambrera mojada.

El rey Tarquín había llegado.

—Anda, vete. No te entretengas por mí —apremió a Jara—. Y prométeme que tendrás cuidado.

—¿No lo tengo siempre? Cuídate tú, mi cosilla mustia.

Su hermana se inclinó para darle un beso en la frente. A pesar de tener casi la misma edad, le sacaba una cabeza. Tras revolverle otra vez las hojitas del pelo, Jara se montó en su lobo.

—Te traeré algún regalo del campo de batalla. ¡Arre, Brion!

Talía se obligó a devolverle la sonrisa, aun con el estómago encogido de temor. Cuando su hermana partió al galope pendiente abajo, suspiró y se sentó en las raíces del arce que crecía junto al borde del barranco. Desde allí lo vería todo. Para bien o para mal.

Echó un vistazo al claro. Los krampos asignados por Baalak montaban guardia en la escalinata, a una distancia prudente de ella. Los pocos que le devolvían la mirada la apartaban enseguida. Se preguntó si estarían molestos porque su caudillo los hubiera privado de la lucha, y más por un gesto grandilocuente con una bastarda que, a pesar de descender de la estirpe más poderosa del reino, no servía para nada.

Adelfa correteaba entre los sanadores, cargada con una cesta de cataplasmas. De vez en cuando se detenía y comprobaba la calidad de la labor de las hilanderas; todas enjutas como ella, con ojos tiernos y dedos hábiles. Algunas llevaban a sus bebés atados a la espalda o mamando de su pecho, sin que eso entorpeciera su tarea. Muchos feys no se separaban de sus crías, ni siquiera para combatir. La princesa se quedó mirándolos y, como siempre que veía a una criaturilla pequeña y vulnerable, el anhelo la hizo suspirar. Qué dulce sería, aun por unos instantes, poder coger a uno y sentir su peso caliente, tocarle esas manos tan chiquitinas, descubrir a qué olían esas rosquitas que todos tenían detrás del cuello. Dormirse con uno gorjeando feliz contra su pecho.

Sacudió la cabeza. Cualquier madre habría preferido comer sal a puñados antes que dejar que Flordemuerte sostuviera a su retoño.

Y no era momento de perderse en sus ensoñaciones, no con su gente a punto de entrar en batalla.

Todos los sanadores estaban pendientes de la parte más lejana del claro, donde se abrían múltiples agujeros profundos de al menos vara y media de diámetro. Talía presionó la palma de la mano contra el suelo y se concentró, expandiendo sus débiles sentidos de dríade. De las profundidades de roca y tierra le llegó un temblor sutil: los excavadores aguardaban en sus túneles, listos para transportar a los heridos al claro.

Los cuernos bramaron al unísono y Talía se giró hacia el campo de batalla con el corazón desbocado. Abajo, los trasgos y diaños brincaban con las espadas en alto. Los krampos cantaban, vociferaban nombres de dioses desconocidos. Baalak alzó una de sus falcatas y su dragón rugió, para gozo de su gente. Grandes y pequeños, feys y mortales, todos provocaban al enemigo a su manera. Hasta las luminarias viajaban como centellas entre las huestes, chisporroteando en mil colores. Solo el ejército del nigromante aguardaba inmóvil en medio de la furia, sumido en la pesada quietud de los muertos.

Entonces, Mirtalón se abrió de brazos y comenzó a cantar con una voz reverberante, de hojas que susurraban ante la tempestad inminente; de raíces que se ramificaban y engordaban en la oscuridad ciega del subsuelo, cada vez más rápidas, afilándose como lanzas en busca de presa. Sus tres hijas se le unieron con melodías guturales llenas de autoridad. La belleza feral de aquellas cuatro voces invocó a la Tierra, y esta respondió.

El gran espejo roto de la Llanura se hizo añicos, presa de un súbito terremoto. Ráfagas de explosiones lo recorrieron de punta a punta; se partió en zanjas traicioneras, escupió hiedras venenosas y zarzas que se elevaron al cielo como aguijones de escorpión, dando latigazos hacia el enemigo.

Las hordas de Mohorroca rugieron y se arrojaron hacia delante.

Del barro brotaban raíces que se enredaban en las patas del enemigo, derribándolo para luego estrangularlo. Las zarzas los obligaban a redirigir sus pasos con azotes que desprendían la carne del hueso; las flores les lanzaban insectos ávidos de coserles los ojos a aguijonazos. Aquel lugar quedaba justo en el límite de los dominios de Mirtalón, pero seguía siendo parte de Bosqueterno, y como tal se rebelaba contra sus atacantes, guiado por su soberano.

«¿Queréis nuestra tierra? Venid y quitádnosla», cantaba la melodía de los yedrasi, al ritmo de los tambores de guerra.
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Aunque la barrera telúrica de su padre y sus hermanas estaba reduciendo los números del rey Tarquín, no bastaría para detenerlo. Él también contaba con seres voladores para los que el suelo hostil no suponía un problema. Y los que iban a pie eran tantos que trepaban los unos sobre los otros como las hormigas, formando torres y puentes de cuerpos con los que sortear hoyos y zarzales, aunque para ello tuvieran que pisar a sus moribundos.

Al final, inevitablemente, los ejércitos chocaron.

Al poco rato, Talía notó bajo sus pies los temblores que anunciaban la llegada de los excavadores. Por los agujeros empezaron a asomar hombrecillos terrosos con grandes zarpas de topo, cargados con heridos que entregaban a los sanadores para que los llevasen al lecho más próximo. Por cada excavador que salía, otro entraba.

«A este ritmo, pronto nos veremos desbordados».

A pesar de los mejores esfuerzos de los sanadores, muchos feéricos sucumbían a sus heridas. Descorazonada, vio cómo una dríade a la que le habían desgarrado el vientre se deshacía en un montón de hojas embarradas antes de que su sanadora pudiera ponerle las manos encima.

Así morían los feys: regresando a la naturaleza en un parpadeo.

A poca distancia, un trasgo con las piernas reducidas a una pulpa pisoteada se fue quedando rígido hasta convertirse en poco más que un leño con forma humanoide. Después, se fundió con la tierra. Al hada que yacía a su lado comenzaron a salirle mariposas de las heridas y Talía supo que esa también estaba perdida. Otros simplemente se desvanecían en la brisa, dejando un vacío que enseguida era ocupado por un nuevo convaleciente.

La princesa apretó los dientes, se sujetó las manos temblorosas. Los gritos y lamentos de los doloridos le reverberaban en el diafragma con su melodía disonante, expandiéndose por su cuerpo hasta que los dientes le rechinaron de pura impotencia. Al final, incapaz de permanecer quieta ante tanta angustia, se levantó, pasó entre dos escoltas krampos y tomó una cesta con vendas y ungüentos. Decidida, se aproximó al herido más cercano, un joven trasgo al que acababan de dejar en un lecho de musgo. El pobre se retorcía de dolor. Estaba cubierto de mordiscos y su rabo era un muñón sanguinolento. Nadie había acudido a socorrerlo aún.

«Yo lo haré. Seré útil».

Se arrodilló junto a él, murmurando palabras de aliento. Agradecido, el trasgo giró el rostro hacia ella, pero, en cuanto vio quién se disponía a tocarle las heridas, gimió e intentó arrastrarse fuera del lecho.

Adelfa apareció frente a ella y la detuvo poniéndole una mano en el brazo.

—No te molestes, mi flor. Yo me encargo —dijo con aire atribulado, y se inclinó sobre el herido.

El terror del trasgo se tornó en alivio en cuanto Talía se alejó de él con un nudo en la garganta. Suspiró y se retiró de vuelta a los pies del arce, encogida de vergüenza.

Los lamentos de agonía inundaban el claro, como un eco desgarrado de los alaridos feroces más allá del barranco.

La Llanura era un hervidero de cuerpos en frenesí. Incluso desde las alturas, verlo y oírlo abrumaba los sentidos. El impacto de las armas al encontrarse entrechocaba con el rugir de las bestias. No muy lejos, un grupo de diaños intentaba derribar a un gigante apuñalándole los tobillos, pero este los redujo a polvo con un barrido de su colosal cachiporra. Feéricos de ambos bandos saltaban por encima de la refriega con sus armas de sílex por delante. Cuando colisionaban en el aire, el vencido se deshacía en una lluvia de flores ensangrentadas que salpicaban de colores a los combatientes de abajo.

Las brujas humanas protegían con escudos invisibles a los pelotones que luchaban cerca de ellas y disparaban agujas de hierro candente que mataban al instante a los feys menos poderosos. Mientras, sus diablillos marchitaban las defensas forestales de las dríades con ponzoñas y llamaradas. El dragón de Baalak sobrevolaba el campo, zigzagueando entre los proyectiles como una ráfaga de viento plomizo. Desapareció en una nube baja y, cuando Talía comenzaba a preguntarse adónde habría ido, reapareció tras el aquelarre flotante y las embistió con tal fuerza que la mitad salieron despedidas y se deslomaron contra el suelo. Allí, los krampos las reventaron a cascazos, inmunes al hierro de sus amuletos de protección. El caudillo cercenó a falcatazos los miembros de las que quedaban en el aire, consiguiendo que el escudo mágico se viniera abajo, para regocijo de Mirtalón y sus huestes.

Aliados y enemigos caían a puñados, pero era difícil calcular las pérdidas exactas cuando nadie dejaba cadáveres que contar, salvo las brujas y los krampos, cuyos cuerpos yacían desmadejados entre el barro.

Una repentina bocanada de viento golpeó de lleno a Talía. Apartó el rostro poco antes de que los restos de los feys caídos le azotaran la piel con una lluvia de hojas, pétalos y esquirlas de corteza. El olor a tierra mojada le inundó la nariz y se preguntó a quién estaría respirando sin querer. Y, de nuevo, mezclado con el verdor y la humedad, detectó ese otro olor, extraño y prohibido, que hablaba de corrupción y huesos hechizados.

El ejército del nigromante rompía contra el enemigo cual ola blanca. Daba igual cuántos feys se les echasen encima; cada vez que un esqueleto caía destrozado, sus huesos sueltos se buscaban entre sí y volvían a unirse. Anonadada, Talía observó cómo una rueda hecha de brazos daba volteretas por el campo, recogiendo las armas de los caídos. Una vez que estuvo armada, se acopló a un conjunto de pelvis y piernas y el nuevo ente corrió hacia un grupo de enemigos mientras sus brazos giraban como un huracán de cuchillas. Allá por donde pasaba, los invasores de Mohorroca se desmoronaban entre alaridos, y pronto abrió una brecha en el flanco enemigo, por la que irrumpió una tromba de esqueletos.

La mirada ávida de Talía se desvió hacia la araña, que también iba dejando una estela de destrucción a su paso. Sobre ella, el Carroñero movía los brazos como el conductor de un coro. Al remolino de estacas en torno a él se habían unido más huesos sueltos. Cada vez que alguien le disparaba una flecha, estos se apelotonaban, formando un escudo que la bloqueaba. Si un fey saltaba hacia él, una calavera flotante lo atrapaba al vuelo con sus dientes revestidos de hierro y lo reducía a cenizas.

La princesa se echó hacia delante, sin aliento. Quería atisbarlo a través del tornado de huesos. Necesitaba conocer el rostro del autor de tan macabro espectáculo.

Un trasgo enemigo se abalanzó sobre las patas traseras de la araña, en un alarde de temeridad. Antes de que pudiese rozarla, la aberración se giró con una rapidez insólita en una criatura de su tamaño y lo despedazó con sus quelíceros. Justo entonces, el ciclón de esquirlas óseas se despejó un instante, y Talía logró distinguir un rostro pálido, anguloso y... joven. Parpadeó, atónita. Esa melena de plata la había engañado. El nigromante no aparentaba más edad que Arceúsa o Terebinta.

«Imposible. Es demasiado joven para ser tan poderoso».

El Carroñero desapareció de nuevo tras sus protecciones y reanudó su camino de aniquilación. En el flanco izquierdo, las fuerzas de Baalak aplastaban a sus enemigos a golpe de acero y cornada. Mirtalón y sus hijas galopaban de un lado a otro. Mientras sus monturas pisoteaban y despedazaban a cuantos se interponían en su camino, ellos cantaban y la Tierra respondía devorando a sus atacantes.

Los números del rey Tarquín menguaban sin cesar. Al rato, su ejército se redujo al mismo tamaño que el de Bosqueterno, y fue entonces cuando el bando de las yedrasi comenzó a ganar terreno. Pronto, los de Tarquín descubrieron que no podían retroceder: aprovechando el caos de la superficie, una segunda tropa de excavadores había abierto túneles secretos hasta la retaguardia del adversario. Allí, habían lanzado un ataque sorpresa, atrapando al enemigo entre dos frentes.

Por primera vez ese día, la princesa albergó auténtica esperanza. Incluso a los centinelas apostados sobre el barranco les vibraban las orejas de emoción.

No obstante, sus ánimos se enfriaron en cuanto se volvió hacia el claro. Seguían llegando heridos, pero esa vez la mayoría eran krampos. Varios de sus escoltas ahogaron exclamaciones y corrieron hacia sus compañeros caídos. La princesa observó, apenada, cómo uno de ellos se postraba junto a una hembra acuchillada que había dejado de moverse. Susurró algo con lágrimas en los ojos, mojó los dedos en la sangre de la krampa y le pintó una marca en forma de V sobre el pecho: el símbolo de la perseverancia de su pueblo, de los cuernos que arremetían y empujaban hasta el último aliento.

Un escalofrío recorrió a la mestiza al asimilar la cantidad de cuerpos salpicados por el claro. Entre feys y mortales, los heridos eran tantos que los sanadores no daban abasto. El olor de los ungüentos se mezclaba con el de la carnicería, que empeoraba cuantos más krampos llegaban. La profusión de miembros cortados y entrañas expuestas tenía descompuestos a los sanadores. Los feys, en especial los de Bosqueterno, estaban acostumbrados a muertes rápidas y etéreas, no a aquel proceso perturbador que despojaba de toda dignidad a quien lo sufría.

«No mires», se dijo, pero era incapaz de apartar la vista de los mortales agonizantes. No recordaba haber estado expuesta a algo así desde el día en que su madre y ella cruzaron el Velo, y de eso solo se acordaba a trozos. Su memoria había enterrado gran parte de esos recuerdos, quizá para proteger la cordura de la niña que había sido. Ya casi había olvidado el olor, el sabor que la muerte dejaba en el aire. Le flaquearon los miembros, aun sentada en las raíces del arce. Se encorvó y encajonó la cabeza entre sus manos. Sus sentidos se afilaban conforme se le aceleraba el pulso, volviéndola tortuosamente consciente de cada gorgoteo y estertor. Sus pupilas seguían los regueros que la sangre pintaba en la tierra mientras llevaban a los krampos aullantes a las camillas.

Comenzó a paladear lo invisible. Sin necesidad de mirarlos, detectaba sobre la marcha quién acababa de morirse, antes incluso que el sanador que los atendía. Uno a uno, los cuerpos se apagaban ante ella, y algo en su interior se removía lentamente, deseoso de reclamarlos. Hambriento como solo podía estar una criatura que había permanecido confinada en la oscuridad durante años.

Talía se clavó las uñas en los muslos. Apartó de sí los recuerdos.

«No —se ordenó—. Respeta a los mortales caídos. No asustes a la gente. No avergüences a tu familia».

La cosa dentro de ella se revolvió, frustrada. Un estremecimiento le recorrió el cuero cabelludo y le arrancó una pequeña convulsión. Sabía lo que eso significaba: le estaban brotando flores en el pelo. Aun reprimida, su magia estiraba sus miembros atrofiados por el desuso. Casi le parecía que le susurraba, en un idioma que solo ella entendía: «Ignórame, mátame de hambre si quieres, pero no me extinguirás. Soy tan parte de ti como tu corazón. No puedes impedir que siga palpitando».

Y vaya si lo hacía. La oscuridad le bombeaba dentro, tan visceral que notaba la saliva agolparse bajo su lengua, y la angustiaba no saber si era de horror o de apetito. Empezó a arrancarse las flores, ignorando los pinchazos de dolor, y las arrugó entre sus puños temblorosos.

Debía alejarse de ellos cuanto antes. Pero ¿cómo, si el olor de la muerte la mantenía clavada en el sitio?

La voz de su madre hizo eco en las profundidades de su memoria. «Quédate quieta y no hagas ruido, vida mía. No han de descubrir lo que eres. Las de nuestra clase solo estamos a salvo en las sombras, donde nadie nos ve».

Cerró fuerte los ojos para reprimir las lágrimas. Después los abrió y, decidida a ignorar a los muertos, se centró en el frenético ir y venir de los sanadores.

Una de las hilanderas captó su atención. Le sonaba de haberla visto por palacio; una joven nervuda y apocada, con la que apenas había intercambiado unas palabras en los últimos años. Caminaba entre los heridos con los brazos cargados de vendas, en apariencia tan ocupada como los demás, pero Talía se percató de que, en realidad, no estaba atendiendo a nadie.

Se movía como si no fuese enteramente dueña de sus miembros. Una de sus manos se sacudía en espasmos. Cada dos por tres se le caían vendas de los brazos, pero no se volvía a recogerlas; seguía arrastrando los pies hacia ningún sitio en particular. Nadie parecía reparar en su conducta extraña, ocupados como estaban en salvar vidas.

Una sensación de alarma le encogió la respiración. Despacio, Talía consiguió levantarse y bajó la escalinata en dirección a la hilandera.

Entonces, se oyó una explosión en el campo de batalla y una bocanada de viento que hedía a cieno recorrió el claro. La canción victoriosa de los cuernos inundó la Llanura y todos, incluida la princesa, se giraron hacia el barranco.

Un puñado de haditas voladoras, pequeñas como conejos, asomó por el borde.

—¡El rey enemigo ha muerto y la miseria que queda de sus fuerzas huye con el rabo entre las patas! —anunciaron—. ¡Bosqueterno ha ganado!

El claro se llenó de gritos de júbilo.

—El glorioso rey Mirtalón y sus hijas no han sufrido daño alguno —aclaró una, al reparar en la expresión angustiada de Talía.

La princesa se desinfló con un suspiro y, por fin, se atrevió a soltar un sollozo de alivio. Mientras los sanadores retomaban sus tareas con ánimos renovados, Adelfa llegó corriendo hasta ella y la tomó de las manos.

—¿Ves como no debías temer, mi niña? ¡Ya está todo hecho!

La sonrisa de la mestiza flaqueó; se le fue la vista hacia los numerosos heridos que yacían por el claro. Muchísimos habían muerto, pero solo los cuerpos de los krampos permanecían entre las flores y el barro de los feys. Aun así, bastantes de los sanadores se habían lanzado a celebrar la victoria, dando palmas y brincando entre los cadáveres, indiferentes a las miradas duras de los guardias krampos.

Talía los compadeció. También a ella, en su día, le había costado encajar la frivolidad caótica de los feéricos.

«Habéis venido buscando hermandad en una tierra indolente con los mortales, hijos del Desgarro», pensó.

De pronto, percibió un zumbido inquietante en el aire y la súbita sensación de alerta la despejó tanto que, por un momento, pudo incluso ignorar la llamada de la muerte a su alrededor. Se separó de Adelfa con una excusa musitada y se adentró en el claro, en busca del origen del sonido. La sensación de que algo no iba bien regresó con fuerzas redobladas al fijarse de nuevo en la hilandera extraña.

La joven permanecía en pie en medio de la algarabía, rígida. Su piel se había apergaminado visiblemente en el último rato. Talía se detuvo a dos varas de ella, y sus instintos comenzaron a chillar cuando esta la miró con unos ojos hinchados que parecían moverse cada uno por libre. Su rostro se deformó con una sonrisa biliosa.

«No es ella».

Ningún encantamiento trastocaba su apariencia; eso que tenía delante era el cuerpo de la joven. Una carcasa aún viva, pero parasitada por otro ente. Alguien del bando enemigo se les había infiltrado. Probablemente llevara semanas entre ellos, escondido a simple vista, esperando al momento oportuno.

Solo se sabía de una criatura capaz de hacer algo así, pero... era imposible. Se las creía extintas, un simple cuento de Mohorroca para asustar a los niños.

—Pagaréis vuestra victoria con llanto —dijo la falsa hilandera.

La princesa se dio cuenta de que el zumbido procedía de ella. Del millar de bultitos que se removían bajo su piel. Trastabilló hacia atrás, tratando de alejarse.

—¡Legionera! —gritó a pleno pulmón.

—¡Mi vida por el rey Tarquín! —proclamó la otra, y explotó.

Su cuerpo se desgranó en un enjambre de avispones negros que se propagó en dirección a los feys tirados por el campo, en busca de heridas abiertas. Ignoró a los krampos; a las legioneras no les gustaba hospedarse en carne mortal. Los sanadores se dispersaron entre chillidos. Horrorizada y con la sensación de que el tiempo transcurría lentísimo, Talía contempló cómo los avispones se colaban bajo las vendas, entre los puntos frescos, hasta desaparecer dentro de los feéricos convalecientes.

Estos comenzaron a levantarse de sus lechos con movimientos espasmódicos, antinaturales.

En unos momentos, una horda de unos ochenta parasitados tambaleantes se había hecho con el claro y bloqueado las salidas. No había manera de escapar por los túneles, al monte o a la cuesta que descendía hasta la Llanura sin antes pasar a través de ellos. Con el rabillo del ojo, Talía vio que las pocas sanadoras capaces de volar huían barranco abajo para dar la voz de alarma. Ninguna era lo bastante grande para cargar con otros hacia un lugar seguro.

—¡Adelfa! ¡Adelfa, ¿dónde estás?! —gritó, frenética.

Unos brazos largos la envolvieron a la altura del talle. Era su aya, abrazándola como si pretendiese escudarla con su cuerpo. Talía la asió y retrocedieron escalinata arriba, donde el resto de los sirvientes se había refugiado, aunque precariamente. Estaban acorralados en el saliente del barranco, sin más posibilidad de huida que arriesgarse a morir despeñados.

Los centinelas feys y los escoltas krampos alzaron sus armas y formaron un muro en el escalón superior, delante de la princesa y sus sirvientes.

Talía creyó oír en la distancia el aullido rabioso de su hermana. Se la imaginó cabalgando hacia allí para socorrerlos, seguida de muchos otros, pero no se hacía ilusiones. No llegarían a tiempo.

Conforme la legionera se aclimataba a sus nuevos cuerpos, los movimientos de los parasitados se volvieron más rápidos y seguros. Pasaron por encima de los krampos caídos y remataron a pisotones a los que todavía respiraban. Luego, caminaron hacia Talía y la multitud de aterrados sanadores.

Uno de los centinelas feéricos se adelantó y enarboló su lanza contra el reanimado que encabezaba la marcha. Este lo esquivó con inesperada agilidad, lo agarró por el peto de la armadura y lo arrojó hacia la marea de huéspedes. Lo inmovilizaron, le desgarraron el cuello con las tijeras de cortar vendas. Mientras el centinela gritaba y trataba de zafarse sin éxito, varios avispones que aún revoloteaban en busca de huésped se le colaron dentro, hasta que dejó de resistirse y su mirada se tornó tan vacua como la del resto.

El griterío en el saliente se volvió ensordecedor. Los sanadores y las hilanderas parecían haberse olvidado de la desconfianza que Talía les inspiraba y se apelotonaron tras ella, como si, de algún modo, su mitad yedrasi pudiera protegerlos.

En la escolta solo había un krampo armado con arco. Disparó; la flecha de hierro atravesó el ojo del parasitado más cercano, que se desplomó en el suelo y se descompuso en briznas de hierba. Dos avispones escaparon de entre ellas, volando erráticos, y enseguida se convirtieron en humo.

—¡Hay que matar a todos los huéspedes antes de que nos alcancen! ¡Es la única manera! —gritó una hilandera.

Cualquiera que conociese las leyendas de las Tierras Feéricas lo sabía. Las legioneras podían alojarse en un cuerpo durante semanas, pero, una vez que se esparcían en forma de enjambre, no duraban vivas más de media hora. Menos, si sus huéspedes morían antes.

Talía contempló la horda reanimada que se alzaba ante ellos. Unos ochenta cuerpos contra diez krampos, un centinela, una princesa a la que la Tierra no obedecía y un puñado de sirvientes exhaustos, algunos con bebés berreando en sus brazos.

El alma se le hundió en lo más hondo del estómago.

Dioses, los bebés.

Que el Firmamento se apiadase de ellos.

Se mordió la lengua para no gritar. Incluso con huéspedes heridos y desarmados, la legionera los haría trizas antes de que los refuerzos pudieran alcanzarlos.

«Tendríamos más suerte arrojándonos al vacío».

El krampo siguió disparando, pero, por cada parasitado que caía, otro ocupaba su lugar, y la legionera cada vez se aproximaba más a la escalinata. Avanzaba con parsimonia, como si ya se supiera victoriosa y quisiera regodearse en el miedo que despertaba. Su mirada multitudinaria atravesó la barrera de guardias y se clavó en Talía.

—Así que tú eres la princesa bastarda de la que tanto se habla. La driaducha tocada por el Desgarro —sisearon las gargantas a coro—. ¿Por qué tu padre te ha dejado aquí, en lugar de llevarte a la pelea con tus hermanas? ¿Es porque te quiere demasiado... o demasiado poco?

Aunque el horror la congelaba por dentro, Talía apretó los puños y alzó la barbilla con el talante endurecido. Esa alimaña rastrera que atacaba por la espalda a los indefensos no se merecía nada de ella, ni siquiera una reacción.

Los krampos cerraron filas frente a la princesa y los sirvientes.

—No me mires así —dijo la legionera—. Somos prácticamente lo mismo. El regalo envenenado. El germen inoculado que crece y se propaga en la carne fértil de su huésped. La naturaleza es sabia: sabe que no hay depredador más letal que el que ataca desde dentro. —Decenas de bocas se retorcieron en una sonrisa múltiple—. Ahogaré el triunfo de Mirtalón con vuestra sangre.

Y sus cuerpos se arrojaron hacia la barrera de guardias. El cabecilla krampo le gritó algo a otro, el más ligero de armadura. Este se separó de la formación, trotó hacia Talía y le rodeó la cintura con un brazo.

—Agarraos a mí —le ordenó con un acento brusco—. Intentaremos bajar a saltos por el barranco.

Ella trató de zafarse.

—¡No, espera!

El mortal la levantó del suelo sin esfuerzo, pero ella se retorció sobre su brazo musculoso y asió la mano nudosa de Adelfa, que no se había despegado de ella.

—Hazle caso, flor —rogó el aya con las arrugas surcadas de lágrimas—. Eres hija de Mirtalón; no puedes morir aquí. ¡Huye!

De nuevo, los ecos del pasado. La voz de su madre, quebrada por el impacto de las flechas. El olor de la sangre en su aliento. «No me ayudes más, ¡sigue! Yo los retrasaré y luego me reuniré contigo. ¡Corre, Talía! ¡Sigue corriendo y no mires atrás!».

Su escolta resistía la carga de la horda, pero los otros eran demasiados. No acusaban el dolor. No sentían nada. Solo las heridas de muerte los detenían. Uno a uno, los krampos sucumbían bajo aquella marea de garras y dientes. Los llantos aterrados de sus súbditos le estrujaban el corazón.

—¡No abandonaré a esta gente a su suerte!

El krampo la ignoró y se la echó al hombro. Ella protestó con un grito feroz. El sentido común la había abandonado; solo quería, por una vez en su vida, demostrar que valía para algo más que ser una carga. Su padre le había mandado acompañar a la gente del claro para que sintieran que, incluso mientras él combatía en el frente, su espíritu también estaba en la retaguardia, con los heridos y los indefensos. La presencia de Talía allí quizá fuera simbólica, pero era la tarea que se le había encomendado, la única que una princesa sin valía como ella podía cumplir.

Si dejaba atrás a esa gente sin dar la cara por ellos, aunque fuese cayendo con la dignidad del vencido, no sería capaz de mirarse al espejo en lo que le quedara de vida.

—¡No! ¡Suéltame!

Se oyó un crujido y el krampo se derrumbó con ella. El impacto la hizo rodar por el suelo; el mundo daba vueltas. Jadeó, sin aliento, hasta que Adelfa apareció sobre ella y la ayudó a ponerse en pie.

Se tambaleó, desorientada. El guerrero yacía a pocos pasos de ella, desmadejado en los escalones. Una lanza le atravesaba el cuello: la que momentos antes había esgrimido el segundo centinela fey. Al levantar la vista, lo halló a la cabeza de la horda, con los intestinos colgando del vientre abierto y la mueca voraz de los parasitados. De los de Baalak ya no quedaba ni uno; sus cadáveres yacían destrozados a los pies de la legionera.

Y lo único que aún se interponía entre el monstruo y sus siguientes presas era ella, una muchacha muerta de miedo con el peplo manchado con sangre de krampo.

—¡Princesa, haced algo! —imploraban los sanadores, agolpándose tras ella.

La legionera empezó a subir por la escalinata.

—Me pregunto si podría alojarme dentro de ti. ¿A qué sabrá tu carne, mestiza? ¿A fey o a mortal?

Los sonidos del mundo se ahogaron bajo un zumbido ensordecedor. Talía no supo si procedía de la horda o de su pulso desbocado. Notó la tierra temblar lejos, al pie del barranco: la ayuda estaba en camino.

No importaba. No llegarían a tiempo.

La horda ya cerraba el cerco en torno a ellos.

—¡No os quedéis ahí parada! —le gritó una hilandera con las facciones contraídas por el pánico—. ¡Sois una yedrasi, por vuestras venas corre la sangre de dioses antiguos! ¡Salvadnos! ¡Salvad a nuestros hijos!

Quería responderles, aunque fuera con falsas palabras de aliento. Pero algo se había bloqueado en su interior. Su cuerpo no la obedecía, por mucho que los otros le chillasen, la zarandeasen y hasta la insultaran por indigna. Temblaba de rabia ante su propia impotencia. Tanto si la amaban como si no, una princesa debería ser capaz de proteger a quienes dependían de ella, hasta el último aliento.

«Es lo que haría padre. Lo que mamá hizo».

El centinela saltó sobre el krampo lanceado y se abalanzó sobre ella, echando hacia atrás una garra masiva. El tiempo se ralentizó para Talía. En un instante, el zarpazo de la legionera la abriría en canal. Después iría a por los demás.

«¿Ya está? ¿Así se acaba todo?», pensó.

Y otra parte de ella, repudiada y feral, se revolvió ante la idea. «No. Todavía me tienes a mí. Déjame salir».

El pánico le vació la mente y solo le quedó el instinto. El latido soterrado, famélico, de la cosa en su interior.

Era demasiado peligrosa. No sabía controlarla. Podía matarlos a todos.

«Vamos a morir de todas formas».

Su mirada púrpura se clavó en el krampo muerto a sus pies, en la lanza atravesada en su yugular. El río rojo que le brotaba de la herida se le coló por los ojos y goteó hasta un rincón muy profundo de ella, donde durante años había dormitado la bestia prohibida. El olor de la masacre la azuzó, le devolvió las fuerzas. Empezó a arañar las paredes de su jaula de carne. Ansiaba germinar libre, crecer salvaje. Crear. Destruir.

Así que Flordemuerte abrió la boca y la liberó.

Y no fue con una canción melodiosa como la de sus hermanas, sino con un alarido visceral, que parecía brotar de las oscuras entrañas de la Creación.

El pecho del krampo estalló en un violento chorro de zarzas carmesíes que se arrojaron al encuentro del centinela, empalándolo a mitad del salto con un crujido de huesos rotos. El cuerpo quedó suspendido en el aire, atravesado por un amasijo de espinas de tres varas de altura.

La sorpresa detuvo un momento a la legionera. Después, la horda se lanzó en estampida hacia Talía entre gruñidos furibundos. Esta respondió con otro bramido que pareció multiplicarse en ecos, hasta que ella misma sonó como si tuviera su propia legión dentro.

Princesa y bestia eran, por fin, una sola. Hambrienta, miró a los nueve guerreros de Baalak que yacían ante ella. A los muchos otros krampos, muertos y diseminados por docenas bajo los pies de su atacante.

Materia prima a la espera de sus órdenes.

Las zarzas se ramificaron y esparcieron de cadáver a cadáver, raudas como látigos. El claro estaba sembrado de muerte y Talía lo hizo florecer con su canción. La fuerza de su interior se expandió en una ola de tallos y espinas gigantes que retorcían, empalaban, partían cuanto hallaban a su paso. El mundo frente a ella se tiñó de rojo.

Después... silencio.

Jadeó. El aire olía a savia derramada y casquería. Notaba un sabor metálico en el cielo de la boca. ¿Sangre? ¿Hierro?

No importaba. La amenaza había terminado.

Ante ella ya no había claro, sino una colosal media luna de estacas retorcidas. Ensartados en ellas, como gemas en una corona macabra, colgaban los feys parasitados, retorciéndose en espasmos involuntarios. Talía exhaló otro soplo de aire, y de las espinas brotaron capullos violáceos. Poco a poco, la carnicería se cubrió de delicadas flores en mil tonos de añil y morado. Se estremecían con la brisa, como si las emocionase el simple hecho de existir al fin, aun en medio de una masacre.

Despacio, recobró el dominio de sí misma. No sabía cuánto tiempo había pasado abstraída en la contemplación de su obra terrible.

Y entonces recordó a toda la gente que tenía detrás. Gente a la que acababa de desvelar lo que siempre había permanecido oculto bajo un velo de rumores y teorías.

El miedo la paralizó.

A sus espaldas crecían los murmullos sobrecogidos.

—He visto cómo el humo de la legionera salía de ellos. Ya no viven.

—Imposible. ¿Por qué no se deshacen, entonces?

—Por su magia. —Alguien sollozaba—. Es antinatural.

Talía se giró, tambaleante, hacia la muchedumbre de sanadores. Estos retrocedieron varios pasos; los de la última fila se acercaron peligrosamente al borde del barranco, como si le temieran menos a la caída que a ella. El aturdimiento le hizo pensar que el espanto en sus caras se debía al ataque de la legionera, pero entonces una hilandera gritó:

—¿Qué habéis hecho con nuestros hermanos?

—No entiendo —balbuceó ella.

—¡Están muertos, mas no han regresado a la naturaleza! —La hilandera señaló al bosque de feys empalados e inmóviles. Las plantas los empujaban desde dentro, separando músculos y huesos con chasquidos húmedos, hasta convertirlos en un amasijo irreconocible de flores, espinas y miembros dislocados.

Talía los observó mientras un frío repentino la petrificaba por dentro. Tragó saliva, pero le supo a bilis.

—Eso... no puede ser.

Pero ni ella misma estaba segura. Jamás había hecho nada parecido. No recordaba haber invocado espinas desde el día en que su madre y ella plantaron cara a los que las perseguían a través del Velo. Tampoco entonces lo había hecho adrede, ni las zarcitas de entonces podían compararse con lo que tenía delante. Ni en sus sueños más locos se habría imaginado capaz de semejante destrucción.

Los lamentos horrorizados de los sanadores se estrellaban contra ella.

—¡Los habéis convertido en cadáveres!

—Las estrellas se apiaden de ellos... ¿Cómo volverán ahora a la Tierra?

—¡Con peste y ponzoña! ¡Comidos por los gusanos, como viles mortales! —Varias feéricas se derrumbaron de rodillas con gritos de espanto—. ¡Desgracia! ¡Desgracia sobre nosotros!

Talía se retorció las manos. La tenaza ardiente de la desesperación le estrujaba la garganta. Le costaba respirar.

—No esperaba que funcionara así. Nunca he usado mi poder cerca de feys, no sabía... —Miró implorante a sus súbditos—. Por favor, no temáis. Seguro que puedo arreglar...

Les ofreció una mano en lo que esperaba que fuese un gesto reconfortante, pero las hadas retrocedieron, tropezándose entre sí en su prisa por alejarse, por alejar a sus niños de ella. Incluso Adelfa había palidecido a su lado, temblorosa e incapaz de sostenerle la mirada. Ese fue el mazazo que terminó de aplastarla.

De pronto volvía a ser esa chiquilla diminuta que había tratado de proteger a quien más quería, pero tarde y mal, y que buscaba consuelo en unos brazos helados y muertos que se negaban a dárselo.

«Ya está. Aquí es donde se acaba tu suerte, aberración».

La voz de Jara se abrió paso a través de la pesadilla.

—¡Talía!

La divisó a través del zarzal carmesí. La distancia y el tamaño de las estacas la hacían parecer pequeña, un borrón verde y rosado tratando de abrirse camino a espadazos entre las zarzas. Era la única que se atrevía a tocarlas. A romper el silencio sepulcral que rodeaba a Talía.

A lo lejos, a través de la altísima maraña de chuzos ensangrentados, la mestiza vislumbró a su padre y a sus otras hermanas, acompañados por muchos otros guerreros. Arceúsa y Terebinta se mantenían tan alejadas como podían, estudiando los cuerpos empalados con rictus de pavor. Sus venados se removían, inquietos; al igual que sus dueñas, no querían acercarse a ese zarzal impío, nacido y nutrido de cadáveres. Ni siquiera las hadas con alas se arriesgaban a sobrevolarlo; quizá temían que las espinas no se hubieran saciado con la legionera y las atacasen también a ellas.

Mirtalón contemplaba la escena desde su lobo. Su expresión era roca. Pura roca impenetrable.

Al tormento de Talía se unieron las náuseas. Los oídos le zumbaban. Giró despacio sobre sí misma. A través de los huecos de su bosque desmembrado, cientos de ojos la vigilaban. La despiezaban. La empujaban como si quisieran devolverla al otro lado del Velo y, allí, quemarla y enterrarla en un agujero tan profundo que ni la memoria podría alcanzarlo. Como deberían haber hecho desde el principio.

«Llevamos dentro una magia profana que trastoca lo que siempre fue intocable, mi vida —había dicho su madre—. Y eso ninguno de los mundos lo perdona».

Tras el rey apareció Baalak, ensangrentado pero ileso. Un desgarrón en el ala de su montura le impedía volar. Talía intentó leer su rostro, pero, entonces, un tropel de chasquidos a su izquierda la hizo volverse.

A fuerza de hachazos y empellones, un puñado de esqueletos despejaba un camino a través del zarzal. Apartaban espinas y cadáveres como si no fueran más que maleza, pues los muertos a nada temían.

Ya no los compadecía. Los envidiaba. Porque, en esos momentos, miedo era cuanto ella sentía y respiraba. Y soledad. Una soledad agónica que la consumía por dentro, arrebatándole hasta el calor de sus huesos.

Tras ellos aguardaba el nigromante, en lo alto de su araña. No quedaba rastro de su pose relajada, casi arrogante. Parecía a punto de saltar de la silla. Por primera vez, Talía pudo mirarlo sin una barrera de huesos flotantes de por medio. Tenía un rostro regio, de mejillas hundidas y ceño severo, expresivo. Era... bastante más guapo de lo que se esperaba de alguien apodado «el Carroñero».

Y sus ojos oscuros la atravesaban, afilados como saetas de hierro.

Aquello le arrancó una sonrisa torcida. ¿Tan aberrante era, que había sobrecogido incluso a un alzamuertos tocado por el Desgarro?

«Ahora sabes por qué me llaman Flordemuerte», pensó mientras Jara se colaba entre los esqueletos, gritando su nombre.

Después se desplomó.
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Salazar llevaba cinco días en las tierras de Mirtalón y estaba ya de los feéricos hasta los mismísimos.

Un día para desplazarse a toda velocidad con su ejército hasta la Llanura, y eso contando con un portal tremendo que había dejado a su diablillo para el arrastre, y del que aún tardaría en recuperarse. Luego, otro para la batalla. Un tercero más para aplastar a las fuerzas enemigas que quedaban, otro para descansar, y otro para volverse con los feys al palacio de las yedrasi y verlos festejar como si no hubiera un mañana. Cinco días y cinco noches de dormir a deshoras y subsistir a base de sus propias raciones de viaje; ni loco pensaba probar la comida de las hadas. Cualquier mortal sabía que eso era una pésima idea.

La única razón por la que no se había retirado al Páramo ya era porque Mirtalón solo había accedido a dejar que su diablillo abriese dos portales en su reino: uno para venirse con el ejército, y otro para marcharse definitivamente. Aunque le reventara verse obligado a pasar tantos días lejos de su hogar, no pensaba llevarle la contraria a su aliado más poderoso..., y más teniendo en cuenta que esperaba atravesar ese último portal de vuelta acompañado de una de sus hijas.

Hasta entonces, le tocaba tragar con las tonterías de los feys.

Sospechaba que su lento descenso a la locura culminaría en algún punto de esa noche. Eso si no se moría antes de una apoplejía, pues llevaba ya por lo menos ocho horas aguantando las risotadas, los cánticos, el griterío, los trompetazos y los tamborileos de cientos de feys. Eso ponía a prueba la paciencia del más santo, y él de santo tenía bien poco.

El «pabellón de fiestas», como ellos lo llamaban, consistía en un gran claro circular bordeado de árboles cuyas copas se entrelazaban en una bóveda alta. De sus ramas pendían frutos luminosos que bañaban a los juerguistas de debajo con su resplandor dorado. Por doquier ardían braseros de fuego feérico, con llamas verdiazules que ni calentaban ni quemaban. Los feys bailaban bajo el calidoscopio de luces y sus sombras en constante movimiento se proyectaban en el bosque de alrededor, dándole a todo un aire mareante, a medio camino entre el sueño y la realidad.

Por el bien de su cordura, el nigromante se había retirado a una pequeña colina despejada, con un solitario tejo en la cima. Desde allí podía estar atento a la evolución de la fiesta sin tener que participar en ella. Había pasado las últimas horas al pie del árbol, repanchigado en lo alto de su araña mientras sus muertos montaban guardia por toda la colina.

Salazar los contempló. Permanecían de pie, inmóviles, y la luna llena los dotaba de un resplandor fantasmagórico. Le dio la sensación de presidir un cementerio donde las lápidas eran los propios esqueletos.

La quietud melancólica de la visión le habría resultado relajante... de no ser por las sandeces de los feéricos.

Cada dos por tres, un grupito se apartaba del baile y remoloneaba en torno a la colina. Lo observaban con lo que ellos probablemente creían disimulo, pero a la mayoría de los feys se le daba fatal disimular. En ese aspecto —y en muchos otros— eran como niños. Críos grotescos, maliciosos y tocapelotas, que vigilaban cada uno de sus movimientos con avidez de depredadores nocturnos.

Con el rabillo del ojo, detectó a un par de duendes que acechaban entre los arbustos a un esqueleto más alejado del resto.

«Ahí vienen los enésimos imbéciles de la noche», pensó.

Llevaban una cogorza suprema, a juzgar por sus tambaleos. Tras una breve discusión, uno de los duendes se armó de valor y le tiró un guijarro al esqueleto. Este giró bruscamente el cuello en su dirección y las criaturillas huyeron despavoridas entre gritos y carcajadas.

Salazar se frotó el rostro, exasperado.

Cambió de postura con un gruñido y sus huesos crujieron en protesta. Combatió la necesidad de cerrar los ojos. Las risitas siniestras que se oían en la penumbra lo mantenían en vilo. Incluso rodeado por su escolta de muertos y blindado con amuletos, no se fiaba un pelo.

Una suave brisa alborotó las hojas del árbol y su padrino, un diablillo cojuelo, apareció entre las patas de la araña. El duende era blanco y flaco como un espectro. Hasta sus ropas avejentadas carecían de color, como si el jubón, las calzas y el largo gorro puntiagudo que oscilaba tras él se los hubiera tejido con telaraña. Con una mano se apoyaba en su cayado de hueso; en la otra llevaba un plato lleno de frutas y dulces humeantes, que alzó hacia Salazar.

—Ya te he dicho que no, Lucio —murmuró él.

La mirada del fey se incendió de exasperación. Tenía unos ojos perturbadores, de escleróticas rojas e iris amarillos, como los de los quebrantahuesos. La narizota aguileña, la barba de chivo y los bigotes largos, lacios y oscuros que le colgaban a ambos lados de la boca solo reforzaban las similitudes.

—Las he elegido con cuidado. No te pasará nada si te las comes. Te lo prometo.

El humano suspiró y se inclinó para recoger el plato de mala gana. Lucio era alto para ser un diablillo cojuelo —mediría lo mismo que un crío de once años—, pero no llegaba ni de lejos a la altura de la araña, así que, para su irritación, a Salazar le tocó inclinarse mucho.

—Tienes que comer más que esas míseras raciones. Estás más pálido que tus difuntos.

—Lo que estoy es a un pelo de estrangular a alguien.

—Precisamente. Estás muerto de sueño, agotado, famélico y encabronado, y te veo venir.

—¿A qué te refieres?

—A que, cuando te calientas más de lo debido, te vuelves impredecible, y eso no puede pasar en una noche como esta. Si no vas a dormir, al menos come, que se te aplaquen los ánimos.

Salazar toqueteó las frutas del plato, desganado. Probó una y el dulzor extremo hizo que le rechinaran hasta las encías, lo cual no mejoró su humor de perros.

—¿Cuánto le queda a esta fiesta del demonio?

Lucio se apoyó en el bastón y torció el gesto en un mohín ambiguo.

—Te avisé que te armaras de paciencia.

Salazar bufó. Paciencia era lo que él había tenido durante el último año. Se había partido el lomo peinando campos de batalla y fosas comunes en busca de cadáveres, para luego pasarse las horas encerrado en su taller, construyendo y animando un soldado tras otro mientras los días y las noches se fusionaban en un borrón. Solo paraba para comer, y a regañadientes. Llegó un momento en el que ya ni se retiraba a sus aposentos; dormía en el taller, tirado en un catre improvisado entre los huesos, como un esqueleto más a la espera de la reanimación. Cuando intentaba recordar el último año, en su memoria solo había trabajo y agotamiento; accesos de ira y desesperación cada vez que un soldado le salía mal y debía destruirlo para empezar de cero. Era un milagro que no se hubiera quedado calvo de tanto tirarse de los pelos.

Se pasó la mano por la melena alborotada, resoplando. Aún no asimilaba habérselas apañado para crear semejante ejército. Esa había sido, con diferencia, la hazaña más impresionante de su vida.

Pero lo había conseguido. Les había demostrado a todos —y a sí mismo— que, a pesar de ser joven y mortal, al Carroñero convenía más tenerlo de aliado que de enemigo. Acababa de afianzar su posición como señor del Páramo y custodio de la Frontera de los Ahogados.

Visualizó el que había sido su hogar durante los últimos dos años y soltó una risita burlona por la nariz.

«Tampoco es que hubiera quien quisiera disputarme el puesto».

En aquel erial ceniciento y pedregoso rara vez brillaba el sol. El aire olía a sepulcro y el viento gemía sin cesar, cargando lamentos fantasmales que arañaban las piedras de un castillo tan desangelado como las planicies y el cañón que presidía. A pesar de estar en el lado feérico del Velo, allí no había nada que atrajese a los feys, y ningún mortal en su sano juicio habría querido poner un pie allí tampoco. Solo los no muertos —y los muertos, a secas— aparecían de vez en cuando por el Páramo, y de esos ya se encargaba Salazar.

Le había costado conseguirlo, pero por fin tenía cuanto podía desear: un castillo para él solo, un puñado de leales sirvientes y unas tierras absolutamente perfectas para practicar la nigromancia en ellas sin que nadie viniera a incordiarlo.

Excepto por un pequeño detalle: el lugar rezumaba energía necrótica. Nada se atrevía a crecer allí, salvo hierbajos tan esmirriados que ni la cabra más famélica se habría dignado a mordisquearlos.

Desde que se instalaron en aquel paraje, el nigromante había subsistido a base de víveres robados en incursiones al mundo humano. No estaba mal, pero a Salazar eso de depender de lo que sus duendes pudieran rapiñar de despensas ajenas le parecía un plan insostenible a largo plazo, por no mencionar lo indigno que resultaba.

Así pues, solo le faltaba la ayuda de alguien capaz de volver cultivable un lugar que, desde tiempos inmemoriales, había permanecido más seco que el ojo de un tuerto. Lucio, que de los asuntos feéricos sabía largo y tendido, le había aconsejado buscarse dríades.

Y no había dríades más poderosas que las yedrasi de Bosqueterno.

Salazar entrelazó sus dedos enguantados y estiró los brazos, desatando otro coro de chasquidos. No veía la hora de acabar con aquella bufonería, volverse a su castillo con la recompensa y dormir durante una semana. O dos.

Lucio debió de notar su impaciencia, porque insistió.

—El rey cumple sus promesas.

—Eso me dijiste, que las gentes de este reino tenían algo parecido al honor. He cumplido mi parte con creces. Como ahora me dé gato por liebre...

—Partirás de aquí con una de sus hijas. Te lo aseguro.

—Pues ya está tardando. —Se fijó en la mano izquierda de Lucio, horadada por el agujero característico de los diablillos cojuelos—. ¿Cómo andas de energía?

Lucio miró al cielo, donde la luna ya iniciaba la fase menguante.

—He chupado suficiente luz de luna estas últimas noches. Podré abrirte un portal directo al Páramo.

—¿Lo bastante durable para que el ejército y la comitiva puedan atravesarlo?

El cojuelo asintió.

—Si no lo lograse, en el peor de los casos, tenemos otras opciones: al ser fase de luna llena, el portal de los gules debe de estar receptivo, y no se cerrará hasta dentro de unos... dos días, más o menos.

—Prefiero que nos ahorres las horas de viaje con uno tuyo. A ver si esta gente se da prisa y nos podemos ir a tomar por saco —masculló Salazar. Después añadió, pensativo—: Menuda faena que justo lo que necesitamos estuviera en un reino de melindrosos que se engurruñan del asco en cuanto ven un muerto.

Lucio se encogió de hombros.

—En el resto de las Tierras Feéricas aceptan más la podredumbre, pero en esos reinos te habrían ignorado o te habrían desollado a mordiscos por diversión. Agradece que no hayamos tenido que acudir a ellos. Estos de Bosqueterno viven en una burbuja tan prístina que dan ganas de vomitar, pero, al menos, su rey es paciente y magnánimo con quienes le sirven.

Salazar observó a la multitud de juerguistas. Debido a su condición, había tenido tratos con lo sobrenatural desde muy joven; estaba familiarizado con los feys, en especial la variante doméstica. Pero una cosa era tener duendes en casa, donde uno medio podía gobernarlos, y otra meterse a lidiar con las hadas en su propio terreno. A ese lado del Velo, los mortales no eran más que puro entretenimiento en el mejor de los casos; presas, en el peor. Y, aunque Salazar distaba de ser un simple mortal, no bajaría la guardia. No daría su éxito por sentado hasta que los yedrasi cumplieran su parte del trato.

—¿Crees que la princesa me dará guerra?

—Depende de la que escojas. Hará lo que le mande el padre, que para eso es su rey. Pero son yedrasi y no están hechas a servir, y menos a un mortalucho que se dedica a trastear con cadáveres. —Lucio meneó la cabeza—. No descarto que entre col y col te metan una buena lechuga, ¿me explico?

—No quiero que me sirvan. Solo que hagan su trabajo y luego cada uno para su casa.

—Dudo que para ellas eso suponga diferencia alguna.

Salazar dejó el plato encima de la coronilla de la araña y se repanchigó cuan largo era sobre la silla de montar, lo bastante grande y cómoda como para acostarse en ella.

—¿Has pensado ya a cuál elegirás? —inquirió Lucio.

El brujo divisó a las hijas mayores de Mirtalón en la pista. Danzaban con la fluidez de un arroyo entre los helechos. A pesar de su porte altivo, no le hacían ascos a ninguna pareja de baile, por grotesca que se viese. No muy lejos se hallaba la tercera, una criatura vivaz que saltaba y giraba entre un corro de duendes que la jaleaban con palmas. Cada vez que sacudía su melena, una lluvia de hojitas caía sobre ellos, desatando vítores y chiflidos.

Su mirada siguió zigzagueando entre el gentío, en busca de una melena granate.

—¿Dónde está la que falta?

El cojuelo se tensó como si Salazar le hubiera arreado un capón.

—¿El insomnio te ha podrido la sesera? Flordemuerte es la que menos nos conviene —le espetó.

—No voy a escogerla, cansino. Es solo que no se la ha visto desde que su hermana se la llevó en volandas del barranco. ¿Ha caído enferma? ¿O es que la tienen escondida?

—Ninguna de las dos cosas me extrañaría.

—Me has hablado largo y tendido de todas las princesas, menos de ella. ¿Por qué?

Su padrino puso mala cara y se rascó el agujero de la mano. Hacía eso cuando no quería decir una mentira, pero tampoco la verdad.

—Porque, para empezar, la infeliz no debería ni existir.

Salazar esbozó una sonrisa irónica.

—Eso decían de mí.

El cojuelo sacudió la cabeza.

—No es lo mismo. Los mortales os regís por otras leyes, y más desde aquel condenado eclipse...

—Y algo de mortal tiene ella, ¿no? —Ante el silencio de Lucio, insistió—. Creía que a los feys no os molestaban los mes­tizos.

—Así es. Siempre los ha habido, aunque sean poco frecuentes.

—¿Entonces?

—No es por ser medio humana. Es por... lo que hace.

—Genera plantas, como sus hermanas.

El talante del duende se oscureció.

—Pero de cadáveres —replicó—. Se rumoreaba que los poderes de la bastarda se manifestaban solo cuando había algo muerto cerca, pero eran solo eso: chismorreos.

—¿Qué más se decía de ella?

Lucio resopló, claramente incómodo.

—Que le gustaba juguetear con la carroña, que se alimentaba de ella, que el que la tocara se moría envenenado...

—¿Y es verdad?

—Pues ni idea. Hay quien afirma que algún amante ha tenido, hace ya mucho. No tantos como otras de sus hermanas, pero...

Salazar asintió en silencio. Ya estaba acostumbrado a las diferencias, a veces abismales, entre la moral feérica y la humana en lo referente a amoríos.

—En fin, supongo que algún loco habrá habido con ganas de comprobar los rumores y probar qué tal eran las cosas con la mestiza. Yo no lo entiendo. —Lucio hizo un ruidito de repelús—. Por muy linda que sea la moza, no me arriesgaría...

El otro lo interrumpió, brusco de pronto.

—Te estás yendo por las ramas.

Como para darle la razón, el duende se encaramó de un brinco a una rama baja del árbol. Otro rasgo de los diablillos cojuelos: a pesar de renquear y necesitar un bastón, corrían como el viento y saltaban más que los gatos enrabietados. Por fin a la altura del rostro de Salazar —y con cuidado de no rozar los hierros de la araña—, Lucio prosiguió, balanceando los pies.

—A lo que iba: si Flordemuerte fuera venenosa, como dicen, sus novietes no habrían vivido para contarlo.

—¿Y qué fue de ellos?

—Hasta donde yo sé, ninguno se murió mientras estuvo con ella. Pero una cosa es cierta: todo el que se arrima a ella acaba desapareciendo de Bosqueterno. Según se rumorea, algo tiene la princesa que los asusta tarde o temprano. Aunque otros dicen que al que hay que temer es al rey; por lo visto, en cuanto ve que un necio le pretende a la niña, monta en cólera y lo condena al exilio... o a algo peor.

—¿Por qué? Si las otras princesas también han tenido amoríos...

—A la mestiza se le aplican otras reglas, y Mirtalón la guarda con un celo que no muestra con las otras. Eso no es habladuría, sino certeza.

Salazar frunció el ceño.

—En resumen, que corrían muchos rumores sobre ella, pero no había nada confirmado —zanjó—. Lo único que se sabía seguro era que la Tierra no obedecía a Flordemuerte como al resto de las yedrasi. Que había nacido con los poderes atrofiados y los animales muertos la fascinaban más de la cuenta. Ya está. ¿No?

La mirada de Lucio se perdió en los esqueletos que plagaban la colina, como las columnas ruinosas de un templo derruido. El brujo insistió.

—Ahora entiendo a qué venía el escándalo. Lo que pasó en el barranco, con la parasitaria esa, demuestra que algunos de esos rumores no solo eran ciertos; se quedaban cortos. La princesa sí que tiene el don de las yedrasi, pero no extrae poder de la vida, sino de la muerte. —Se rascó la barbilla, pensativo—. Y, de algún modo, es capaz de contagiar las partes más indignas de la «mortalidad» a los feys, aunque sea temporalmente...

—Esa criatura tiene los días contados en este mundo. —Lucio escupió aquello como un mal presagio.

Salazar se removió, asaltado por una molesta desazón.

—¿Por qué? ¿Qué ha hecho realmente?

—A ver. Cómo te lo explico. —Lucio inspiró hondo—. La muerte, como la vida, tiene unas reglas. Vosotros morís, os descomponéis, volvéis así a la Tierra. Pero para los feéricos, en especial en Bosqueterno, no existe ese estado intermedio.

—Hasta ahí llego.

—No hay reino en el que eso se cumpla más a rajatabla que este. Aquí, hasta las bestias lo hacen. Sí, tardan un poquito más, lo justo para que su cazador pueda despellejarlas y comérselas. Pero, antes de que aparezcan los primeros signos visibles de putrefacción, ¡puf!, todo lo que no fuera piel y hueso se deshace en un puñado de musgo fresco. En Bosqueterno no existe la carroña, ni su peste, ni su fealdad. Aquí, la muerte es un parpadeo, un simple traspié, y vuelves a ser uno con el todo. En cuerpo y alma. Y tus semejantes pueden sentirte en el susurro de la hierba, en los rayos de luna, en la resonancia de las piedras. Así ha sido para los feys desde que el mundo es mundo.

—Y la princesa...

—Ha desbaratado las leyes de la Creación. En un instante, Flordemuerte trastocó un proceso hasta entonces sagrado e inmutable. Y ahora los feys comienzan a hacerse preguntas para las que no tienen respuesta. ¿Adónde han ido las esencias de esas gentes? ¿Cuánto tardará en acogerlas de nuevo la Tierra? ¿Podrán alcanzar su lugar en el Árbol del Firmamento? ¿Cómo es posible que la magia de las yedrasi, una bendición otorgada por la Tierra misma, consintiera manifestarse en la carne de los muertos? Es imposible, una blasfemia.

—Entiendo —murmuró Salazar.

—Cuantos presenciaron lo que sucedió ese día, ahora se sienten malditos. Se les ha colado dentro un miedo para el que no están preparados. El miedo al cambio, a lo desconocido. A ver cómo los pilares intocables de sus creencias se desmoronan delante de sus ojos. A dejar de existir como siempre hemos hecho, desde que el mundo es mundo.

—El miedo a morir, en más de un sentido. —Pensativo, Salazar se palpó los clavos de hierro que le colgaban del cuello—. Flordemuerte os ha dado una pizca del horror que el Desgarro trajo a mi mundo en tiempos de mis abuelos.

Cuando los muertos empezaron a salirse de sus tumbas, se multiplicaron las posesiones demoníacas y las almas no siempre se iban adonde debían. Cuando la realidad se convirtió en una pesadilla de la que nadie podía despertar.

Hizo un mohín cínico; comprendía lo que debían haber sentido las generaciones previas, pero con cierta distancia. Él había nacido en un mundo ya maldito, lo llevaba en la sangre, y le costaba imaginar una época en la que lo inexplicable no fuera el pan de cada día.

—Deberían arrancar esa flor de raíz y acabar con el problema. Tarde o temprano alguien lo hará, y ni la ira de Mirtalón podrá detenerlos.

—Mira que sois remilgados. Solo es muerte, por Dios —siseó Salazar, sintiéndose más mortal y más nigromante que nunca.

Lucio siseó, crispado ante la mención divina, y le dio un coscorrón.

—¡Suficiente! Olvídate de la mestiza y céntrate en las que importan.

El brujo gruñó y entrelazó las manos bajo la nuca.

Olvidarse. Como si pudiera.

Aun exhausta y llena de ruido, su mente viajaba cada poco rato al incidente. A ese bosque de zarzas gordas como brazos, bañado con sangre y rebosante de cadáveres de feys y krampos por igual. La visión era sobrecogedora, pero no para alguien como Salazar, que conocía íntimamente lo macabro. Como alzamuertos, sabía que su percepción de lo que era o no perturbador estaba trastocada, cuando menos. Quizá por eso, mientras la gente de Bosqueterno se horrorizaba ante la escena, él saltó sin esfuerzo la barrera del espanto y pudo analizar la obra de la princesa con interés, igual que un apasionado de la pintura que se hallara ante un fresco de un estilo desconocido.

Las espinas que atravesaban los cadáveres se habían fusionado parcialmente con ellos. Finas raíces granates comenzaban a expandirse por sus pieles, dibujando patrones intrincados. Separaban la carne y los huesos como si fueran arcilla blanda, hasta volver los cuerpos irreconocibles, y de esas brechas brotaban cascadas de flores en diversos tonos de rosa, violeta y añil. Fascinado, Salazar se fijó en que una nube de maripositas oscuras había aparecido de la nada y revoloteaba entre ese bodegón de flora y miembros desencajados.

La visión no solo apeló a su curiosidad de nigromante. También removió algo muy profundo dentro de él, algo a lo que no era capaz de poner nombre.

«La muerte no debería ser tan hermosa».

Y entonces reparó en la princesa: Mortalía o «Flordemuerte», como muchos la llamaban. Por fin la veía en persona. Apenas se parecía a sus hermanas. Era menuda y delicada, una muchacha que apenas levantaba cinco pies del suelo ni aparentaba más de veinte años. La melena, lisa y granate como el vino, le sobrepasaba una cintura estrecha. El color de su piel le recordó a los atardeceres pálidos y rosados de su Páramo. Por lo demás, si se la miraba de refilón, habría podido pasar por una moza mortal que se hubiera pintado vetas en los brazos y la frente y se hubiera pegado un puñado de hojitas churruscadas a cada lado de la cabeza, tratando de hacerse pasar por hada.

O eso pensaba, hasta que ella se giró y posó en él unos grandes ojos híbridos, de escleróticas rosadas e iris yedrasi, que parecían contener todos los morados de la Creación.

El corazón de Salazar dio un vuelco.

Era preciosa.

Preciosa, diminuta y letal. Como una flor de dedalera.

Y entonces, antes de desmayarse, ella le dedicó esa sonrisita burlona, tan chocante con la tristeza descarnada de su mirar.

Le costó un momento identificar lo que ese rostro le transmitía. Complicidad. Un reto. Una súplica. Como si, por un brevísimo instante, le implorase ver dentro de ella. A Salazar no le hacía falta: sabía exactamente cómo se sentía. Mejor que cualquiera de los cobardes que la rodeaban.

Y no podía quitárselo de la cabeza.

Un tirón en la manga lo devolvió al presente. A juzgar por la visible impaciencia de Lucio, el cojuelo debía de llevar un rato hablando sin que su ahijado lo escuchase.

—Cualquiera de las tres nacidas de la reina es una buena opción. Su afinidad con la Tierra está más que probada. —Chascó los dedos delante de su cara—. ¡Óyeme bien! Es crucial que esta noche elijas con tino, porque jamás se nos presentará otra oportunidad igual.

«Otra vez la misma cantinela».

—Dudo que en el futuro tengas tantas princesas entre las que elegir. Se rumorea que el rey ya está pensando en casar a las dos mayores. Una vez que eso ocurra, no habrá marido que consienta separarse de su mujer, y menos para hacerle favores a un alzamuertos. Y eso nos dejaría con la tercera, que es indómita como el viento...

Lucio se interrumpió y se puso de pie en la rama, oteando las lejanas luces del pabellón.

—Es la hora.

Salazar se incorporó para ver mejor. En efecto, el ambiente de la fiesta había cambiado. Poco a poco, la música se apagó y los feys dejaron de bailar. Su vocerío se tornó en murmullos expectantes mientras se apartaban para abrir paso al rey, que cruzó la sala en dirección a una tarima de roca. En ella se alzaba un gran roble; sus raíces se curvaban a semejanza de un trono, con otros dos más pequeños a cada lado. Detrás de Mirtalón iban sus hijas, con expresiones adustas. El pulso del nigromante, ya acelerado de por sí, se saltó un latido al distinguir un destello carmesí al final del séquito.

Mortalía no habría podido camuflarse entre la marabunta ni queriendo. Parecía todavía más menuda en comparación con sus imponentes hermanas, cuya estatura se acentuaba por la fronda que les crecía enredada en las melenas. La que menos le sacaba cabeza y media.

Costaba creer que esa criatura de aspecto tan indefenso pudiera ser capaz de tanta destrucción. De tanta... belleza.

«Pero así sucede con las hadas: nunca son lo que parecen».

La princesa exudaba vergüenza. Caminaba con aire de penitente, como si prefiriese hallarse en cualquier lugar menos allí, en el centro de todas las miradas. Allá por donde pasaba, la alegría de los feys se desvanecía. No le dedicaban reverencias como al resto de princesas y, si se las hacían, retrocedían de inmediato. Actuaban como si fuera contagiosa o, peor aún, un error de la naturaleza en el que era mejor no posar la vista.

El nigromante conocía esa actitud. Se había acostumbrado a ella a una temprana edad. Mucho antes de que el tormento le pusiera el pelo blanco.

El rey tomó asiento a los pies del roble. A su izquierda se sentaron sus hijas mayores; las menores, a su derecha.

Salazar lo tomó como una señal y se apeó de la araña. Lucio también bajó del árbol y, haciendo caso omiso de sus protestas, le alisó las ropas a manotazos. El humano vestía su mejor sayón, una prenda de un verde oscurísimo, larga hasta las pantorrillas y ceñida con un cinturón de cuero y plata. Collares con clavos de hierro le pendían del cuello y sobre el pecho; también de hierro eran los anillos que llevaba bajo los guantes de piel.

Fue con largas zancadas hacia el pabellón, seguido por el cojuelo. En cuanto lo vieron acercarse, los feys se apartaron como si pudiera quemarlos. Y tal vez así fuese, con la cantidad de protecciones que llevaba encima. Ignoró los siseos y las dentaduras expuestas. Era el Carroñero: el desprecio de los demás le resbalaba tanto como el olor a podrido.

«Tranquilos. Una vez que consiga lo que quiero, no volveréis a verme por aquí, si puedo evitarlo».

—Nigromante —lo llamó Mirtalón con voz profunda.

Salazar se plantó a una respetuosa distancia delante del trono e hizo una reverencia. El soberano lo estudió en silencio unos momentos; después se dirigió a sus súbditos.

—Más allá de nuestros bosques, en los confines de nuestro mundo, hay una tierra baldía y maldita que ha permanecido abandonada durante eras, pues nadie quiso reclamarla. Hasta ahora. —Señaló al nigromante con una morosa sacudida de la mano—. Este brujo se ha asentado en ella y se ha ofrecido a convertirse en custodio de los numerosos desgarrones en el Velo que la comunican con la Tierra de los Hombres. Vigilará que no entren amenazas a nuestro mundo a través de ellos.

Los feys murmuraban entre sí. Un bufido despectivo captó la atención de Salazar; con el rabillo del ojo, divisó al caudillo krampo y a varios de los suyos. Su estatura, los cuernos y la palidez lunar de sus pieles los hacían destacar como montañas nevadas entre el gentío. Lo observaban con sonrisitas retadoras mientras murmuraban entre sí en su idioma, que nadie más entendía.

Se le subía la bilis con solo verlos, y eso que él, a diferencia de muchos humanos, nunca había perdido a nadie a manos de los krampos. De todos los bichos dañinos que el Desgarro había escupido sobre la humanidad, esa ralea de cabrones parecía decidida a ganarse el primer puesto a pulso.

Llevaban intentando conquistar las tierras humanas desde que el Desgarro los trajo a ellas; si en esos cuarenta años no lo habían logrado ya, Salazar dudaba que lo consiguieran nunca. La suya era una guerra de necios. Daba igual cuánto se golpeasen el pecho y proclamaran que ese nuevo mundo les pertenecía. Lo tenían todo en contra: la inferioridad numérica, las luchas internas entre caudillos, la vulnerabilidad a los símbolos sagrados, la propensión a contraer maldiciones con más frecuencia incluso que los humanos.

«Una ruina es lo que sois, hasta para vosotros mismos. Y no queréis daros cuenta». Guardó sus pensamientos tras una máscara de indiferencia. No deseaba crearse enemigos sin una buena razón.

El tal Baalak, al parecer, practicaba una filosofía distinta.

Desde que se conocieran durante los preparativos para la batalla, el krampo no perdía ocasión de demostrarle que le tenía hecha la cruz. Incluso en ese momento, mientras compartía sonrisas socarronas con sus compañeros, le disparaba dagas por los ojos. Salazar no sabía si lo odiaba por ser nigromante, por ser humano o por el simple vicio de odiar, al que muchos krampos parecían adictos. Tal vez fuese un garrulo territorial que se había creído especial por ser el único mortal acogido en la corte del rey y la llegada de Salazar le había reventado la burbuja.

Como de costumbre, el brujo lo ignoró.

«Como si no tuviera yo nada mejor que hacer que meterme en pleitos con krampos. Búscate a otro con el que medírtela, bufón».

—Acepto el arreglo que propones, mortal.

Esas palabras eran una mera cortesía, ya que ni Mirtalón ni ningún otro soberano tenía potestad sobre el Páramo. No obstante, al oírlas, Salazar sintió que se le quitaba un peso de encima. Al fin, un rey poderoso respaldaba su residencia permanente en las Tierras Feéricas. A pocos mortales se les concedía tal privilegio, por no decir a ninguno.

Inclinó la cabeza en un gesto de agradecimiento y se regodeó para sus adentros al notar que las sonrisitas de los krampos se habían enfriado.

—En cuanto a la ayuda que prometiste en la batalla, has cumplido tu palabra —añadió el rey—. Ahora has de recibir tu recompensa. Una de mis hijas, la que tú escojas, partirá contigo. Durante seis meses solo interrumpidos por las fiestas del Beltán, a las que todas las yedrasi han de asistir, la princesa será cuidada y respetada como su linaje merece. A cambio, hará cuanto esté en su mano para convertir tus dominios en un lugar verde y próspero, donde puedas cultivar alimento. —Su voz adoptó un matiz orgulloso—. Que el poder de las yedrasi haga brotar vida donde hasta ahora solo hubo muerte.

Los cuchicheos del pabellón crecieron hasta sonar como el zumbido de una colmena. El rey los acalló alzando una mano y, con esta, invitó al humano a fijarse en sus hijas.

—Elige sabiamente, nigromante.

Salazar inspiró hondo.

Al fin. La oportunidad que con tanto esfuerzo se había ganado. Le hormigueaba la piel de anticipación. Tras él, en primera fila entre el gentío, Lucio se retorcía nervioso la punta colgante de su gorro.

El brujo entrelazó las manos tras la cintura y caminó despacio de un lado a otro, examinando a las tres yedrasi de pura cepa. Repasó sus nombres: Arceúsa, Terebinta, Jaralina. Debía reconocer que, a pesar de sus extraños rasgos feéricos, eran todas hermosas a su manera. Aguardaban muy quietas, como si eso pudiera volverlas invisibles a su escrutinio rapaz.

Estudió los jugosos frutos que rodeaban la cabeza de la verde Arceúsa, tan brillantes que hacían daño a la vista. El esplendor de la primavera le brotaba por cada costado. Le entraba avaricia solo de imaginarse ese mismo verdor creciendo en sus dominios. No obstante, la primogénita mantenía el mentón alzado y rehusaba mirarlo, como si aquella situación le pareciese una majadería indigna de ella.

En cuanto pasó a la siguiente, Terebinta, esta le devolvió una mueca torva. Su tez de aceituna dorada palideció y los labios se tiñeron de un marrón rabioso. Varias flores de su pelo se marchitaron de golpe y le cayeron sobre los hombros.

Salazar reprimió un bufido. Sí que aborrecían esas dríades la idea de abandonar sus amados bosques, aunque fuese temporalmente. O quizá era él lo que les revolvía las tripas.

«En fin. Tenía más que asumido que ninguna se vendría conmigo de buena gana».

Llegó frente a la tercera princesa. Para su sorpresa, Jaralina se mostraba relajada. Apoyaba la cabeza en los nudillos y balanceaba la pierna que le colgaba del asiento. Con su atuendo hecho de piel y correas y el recogido caótico de su melena, parecía con diferencia la más feral de las hermanas. De sus orejas colgaban largos colmillos; era la única de los allí presentes que se adornaba con huesos. Respondió a la atención del nigromante con una sonrisa colmilluda y un levantamiento de cejas que decían: «Llévame a mí, si te atreves».

Con esa no se aburriría, eso seguro.

No tenía sentido fijarse en la que quedaba, pero lo hizo igualmente.

Al estilo de las hadas —las que se vestían, al menos—, la ropa de Mortalía hacía pensar en eras pasadas que resultaban lejanas para un humano, pero no para un pueblo tan inmutable ante el cambio como los feys. Llevaba un peplo violeta, tan ligero que cada pliegue de la tela se amoldaba a sus delicadas curvas, y numerosos brazaletes de plata vieja.

Mantenía la cabeza gacha y las manos entrelazadas en el regazo. Los nudillos se le habían descolorido de tanto apretarlos.

¿Estaba asustada? ¿De él?

De pronto, su ánimo triunfal se agrió. No quería que la princesa le tuviera miedo, o asco. Por alguna razón, la idea lo enervaba. Podía tolerar el rechazo de todos los allí presentes, pero no el de esa criatura que lo había impresionado de forma tan visceral.

Ambos conocían la llamada de lo macabro. La soledad y el escarnio que esta traía consigo. ¿A qué venía esa tensión? Precisamente ella, Flordemuerte, no tenía razón para temerlo. Ni derecho.

Sus pasos se detuvieron frente a ella.

«Mírame». Se sorprendió retándola en silencio.

Pasaron varios latidos del corazón. A su alrededor, la marea de murmullos subía. Se oyeron carraspeos. Risitas.

Por fin, Mortalía le devolvió la mirada e, igual que la primera vez, algo se paró dentro de Salazar... y luego se desbocó al darse cuenta de que esos ojos púrpuras chispeaban de curiosidad mal disimulada. Esa pequeña muestra de reconocimiento le sentó igual que sumergirse en un baño caliente. Apartó el rostro para ocultar una prieta sonrisita de victoria.

Se reprendió mentalmente por distraerse como un necio, le dio la espalda a la mestiza y retomó su merodeo frente a las otras tres princesas.

Descartó a Terebinta. Si solo de tenerlo delante se le marchitaba la melena, no aguantaría en el Páramo ni una semana. Arceúsa y Jaralina eran las más idóneas, pero ¿a cuál se llevaba? ¿A la antipática o a la asilvestrada?

«Elige tu veneno, como dicen por ahí», pensó, aunque le costaba sopesar sus opciones con calma. El pulso le latía demasiado fuerte. Algo dentro de él tiraba, pero no sabía hacia dónde ni por qué. Lo atribuyó a los nervios. Hasta alguien como él, que solía tenerlo todo tan claro, sucumbía a la incertidumbre de vez en cuando. Y más cuando se jugaba tanto con una única elección.

Se detuvo a la altura de la primogénita.

—¿Has tomado una decisión, nigromante? —preguntó el rey.

Él asintió, solemne.

«Un nombre —se dijo—. Un solo nombre y lo que más deseas será tuyo».

—Habla, pues.

«Arceúsa», decidió su sentido común.

—Mortalía —declararon sus labios traicioneros.

La estancia se sumió en un silencio absoluto.

Salazar se dio cuenta de lo que había dicho y fue como si lo atravesara un rayo. Se quedó rígido. Paralizado. Debía corregirse, enmendar la situación de algún modo, pero no podía hablar. El estupor le había cerrado la garganta.

Una oleada de risitas recorrió la multitud. Creció y creció, hasta que la audiencia estalló en carcajadas ensordecedoras. Mortalía aferró la mano de su hermana y le murmuró algo. Su expresión pasmada reflejaba los pensamientos del nigromante.

«Ha habido un error. Esto no tiene sentido».

Terebinta se reía entre dientes. Sin duda, como tantos otros, pensaba que el nigromante era tonto perdido. Arceúsa, sin embargo, lo estudiaba con los ojos entornados, como si opinara lo contrario. Jaralina parecía deseosa de arrojársele a la yugular.

La más curiosa fue la reacción de Baalak. El caudillo avanzó un paso, temblando de ira, pero uno de los suyos le plantó una mano en el pecho y lo detuvo, negando con aires de advertencia. Si las miradas matasen, la del krampo habría desintegrado a Salazar allí mismo.

Optó por no fijarse en Lucio. Si su padrino no había reventado del disgusto, poco debía de faltarle.

Cuando los primeros feys comenzaron a doblarse de la risa, Mirtalón ladeó la cabeza y los árboles del pabellón se retorcieron lentamente en una advertencia cargada de crujidos. Eso los calló al instante.

El brujo apretó los puños.

«Os salvo el cuello en la batalla y esto es lo que me dais. Burlas y condescendencia. Simios es lo que sois, envalentonados por estar en vuestro territorio; nada os hace mejores que los mortales a los que tanto desdeñáis. Así se os llenen de sal y hierro las tripas».

El rey lo miró fijamente.

—¿Estás seguro? —preguntó con inquietante suavidad.

A Salazar no se le escapó la forma en que Mortalía bajó la cabeza al oír esas dos palabras. Parecía triste. Avergonzada.

Las carcajadas aún resonaban en sus oídos. Sus ecos se le pegaban a la piel como agua sucia. Se preguntó si ella se habría sentido justo así aquel día en el barranco, al sufrir la humillación de quienes deberían haberle estado agradecidos. Si, como él, habría pasado toda una vida pagando por la osadía de haber nacido.

«Tarde o temprano alguien arrancará esa flor, y ni la ira de Mirtalón podrá detenerlos».

Sintió deseos de agarrarla y llevársela a los confines del mundo, lejos de aquella manada de bufones. Y darse cuenta de sus ideas absurdas no hizo sino avivar el ardor rabioso que se extendía por su cuerpo.

Mirtalón aguardaba su respuesta. Otro soberano se habría reído en su cara; él se estaba mostrando increíblemente generoso al darle la opción de elegir de nuevo.

Pero ya era tarde. El brujo había llegado a su límite. Estaba, como había dicho Lucio, «encabronado» y también hasta los mismísimos de aquella situación. De esa audiencia de zopencos prepotentes. Del puñetero krampo, al que solo le faltaba mearle la pierna al rey para marcar territorio. De su cuerpo dolorido y su cerebro en llamas. De la sensación bochornosa que le rugía dentro, más parecida al hambre que a la furia. De sus ansias de llevarse lo que no tenía salvación, lo que no era asunto suyo, simplemente porque necesitaba... contemplarlo un poco más. De cerca. Cuanto más de cerca, mejor.

—Sí. Elijo a Flordemuerte.

A sus espaldas, oyó a Lucio mascullar una sarta de improperios indescifrables. Después se marchó, causando un golpe de viento que sacudió las ropas de la multitud. Salazar se tensó, consciente de que su padrino acababa de dejarlo tirado en medio de una corte feérica. Una desagradable sensación de vulnerabilidad le encogió las entrañas.

Se forzó a mantener el temple. No era la primera vez que Lucio se esfumaba en un arranque semejante. Su ahijado tenía la costumbre de sacarlo de quicio —tampoco es que costara mucho—, pero, al final, el cojuelo volvía con él en cuanto se le pasaba el enfado. No obstante, jamás Salazar había echado por tierra de una forma tan estrepitosa los planes trazados hasta la obsesión por ambos.

Algo le decía que el camino de vuelta al Páramo le tocaría hacerlo a pie con toda la comitiva.

Se mordió los carrillos para no escupir una blasfemia en medio de la corte. Mantuvo la cabeza alta y la mirada al frente, decidido a no mostrar la más mínima duda o debilidad ante el rey.

Con o sin el apoyo de Lucio, la decisión estaba tomada. No le hallaba sentido al delirio que se había apoderado de él. Solo sabía que sus garras se habían cerrado sobre algo por accidente, sí, pero, ya que lo tenía, no le apetecía soltarlo.

Mirtalón lo observó durante un largo, larguísimo silencio. Por un momento, pareció que se negaría, pero...

—Sea, pues —sentenció.

A un gesto suyo, Talía se levantó. Sus movimientos pausados denotaban estupor.

—Hija mía, ve a tus aposentos y que te preparen cuanto necesites para el viaje. Mañana al alba partirás con el nigromante.

Sabiéndose despachado, Salazar se despidió con una reverencia. La falda de su sayón ondeó tras él cuando se giró para marcharse. Atravesó el gentío a paso vivo, ignorando a los pocos osados que intentaron atraerlo a sus corrillos. Tampoco se volvió para mirar a la princesa, que en ese instante abandonaba el pabellón, seguida por su fiel hermana. No le apetecía resbalarse otra vez en la trampa de esos ojos morados, ni pensar en lo que había hecho o por qué.

Solo quería largarse a la cripta más recóndita del Páramo y, una vez que estuviese allí, maldecir a gritos su estupidez hasta quedarse afónico.
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